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INTRODUCCION 

La crisis económica que prevaleció en México al inicio de la d~ 

cada de los ochenta, después del aparente auge petrolero, desem 

bocó en los álgidos problemas financieros de fines de 1981 y 

principios de 1982, evidenciando tanto las fallas estructurales 

de nuestra economía como las restricciones de las finanzas pú-­

blicas entre otros aspectos. 

En efecto, la tradicional forma de financiamiento de un gasto -

público creciente sin correspondencia adecuada a los recursos -

disponibles del Sector Público, asociada a una aceleración de -

la inversión pública como motor principal de la actividad econ2 

mica en la década anterior y que adquirió niveles considerables 

por el fenómeno de la petrolización, condujo a un desmedido en­

deudamiento artificial del déficit público con crédito interno­

y externo. La fuerte alteración de las tasas de interés exter­

nas y domésticas, el excesivo circulante monetario y el desplo­

me de los precios del petróleo, materializaron la vulncrabili-­

dad de este esquema y alteraron drásticamente las condiciones -

inflacionarias. 

Posteriormente, las finanzas públicas recibieron el impacto adl 

cional de un acrecentado servicio de la deuda pública interna -

y externa que distorsionó la estructura del gasto público; el -

consumo público o sea el gasto gubernamental por sus activida-­

des propias, el gasto de operación del sector paraestatal y la 

inversión pública, definidas como gasto programable del sector­

público se abatió fuertemente del 70% del total al 50% de 1980 

a 1982 y se mantuvo hasta 1988 con una ligera tendencia decre-­

ciente para situarse en torno al 45% como porcentaje del PIB. 

La grave situación de desorden económico, condujo a la búsqueda 

de un drástico saneamiento de las finanzas públicas. Entre 

otros aspectos, resaltó la exigencia de reorientar el gasto pú­

blico dada la escasez de recursos para atender necesidades so--
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ciales y de infraestructura de carácter impostergable, así como 

la corrección de problemas estructurales del sector paraestatal; 

en algunos casos, el propósito de ciertas entidades dejó de ser 

coincidente con la política del Gobierno Federal y se generali­

zó la tésis de que no era posible manejar a las empresas públi­

cas como principal instrumento de inversión pública para moti-­

var al resto de la economía. 

En asociación a esta complejidad económica y social de México,­

se manifestó la urgencia de adaptarse a los fuertes cambios su~ 

citados en las relaciones económicas internacionales y en mate­

ria de innovaciones tecnológicas industriales. Los países in-­

dustrializados iniciaron la implantación de esquemas de trans-­

formación que les permitieron mitigar al principio y superar o 

enfrentar posteriormente con mayor flexibilidad los desajustes 

globales en la década de los setenta provenientes de las fuer-­

tes variaciones de los precios en los energéticos, de las alte­

raciones en los tipos de cambio, la elevación en las tasas de i~ 

terés, a los fuertes cambios en los patrones de demanda y al m~ 

yor grado de competitividad internacional; estos procesos de 

transformación implicaron una alta cobertura de proteccionismo. 

La estrategia adoptada fue la reconversión industrial que rápi­

damente se extendió en los países industrializados y en algunos 

otros de mayor desarrollo relativo; can este proceso se proce-­

dió a reestructurar las bases industriales para reactivar el 

crecimiento económico, dinamizar la actividad industrial, en-­

frentar la inflación, aminorar a mediano plazo el desempleo, m! 

nimizar la dependencia a las materias primas y recuperar los nl 

veles de competitividad en los mercados internacionales. 

En este contexto, la administración pública reconoció en 1983 -

la necesidad inmediata de afrontar esa problemática con una es­

trategia que buscase el reordenamiento de la actividad económi­

ca y la inducción del cambio estructural, dado que los desequi­

librios empezaron a materializarse generalizadamente con efec--
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tos nocivos en los niveles de vida y de bienestar de la pobla-­

ción. El cambio estructural contempló en su definición oficial, 

entre otros aspectos, la reorientación y modernización del apa­

rato productivo del sector paraestatal. 

De ahí que resulte de especial interés y trascendencia analizar 

en el presente trabajo a uno de los elementos más sensibles de 

las finanzas públicas que corresponde a las empresas públicas y 

en particular, a la industria siderúrgica paraestatal como un -

caso específico que refleja en toda su amplitud e intensidad 

las dificultades del proceso de adaptación y movilización hacia 

el cambio estructural, tal vez, más que en otros sectores, como 

aconteció en los procesos de reconversión industrial a nivel 

mundial. Ello obedece a su particular configuración de ser un 

sector intensivo de capital y de rápidos cambios tecnológicos,­

quc además vió afectado sensiblemente su mercado tradicional 

por cambios en los patrones de consumo causados por la apari--­

ción de productos sucedáneos y con graves problemas financieros 

por ser uno de los sectores más encarecidos con el alza de los­

energéticos. 

Al inicio de la década de los ochenta, el sector siderúrgico p~ 

raestatal enfrentó un mercado caracterizado por una fuerte des~ 

celeración de la demanda como resultado de la crisis económica; 

esta caída ha sido más que proporcional al de la actividad pro­

ductiva en su conjunto. La complejidad de estos problemas tie­

ne múltiples orígenes que se constituyeron en serias limitantes 

para enfrentar con éxito la reconversión industrial y entre 

ellas, destacaban la baja calidad y productividad en los produE 

tos de acero, el rezago tecnológico de los procesos en la mayor 

parte de las instalaciones, asociado a cadenas productivas no -

articuladas eficientemente y a una excesiva planta de personal. 

Además, el mantenimiento de las plantas siderúrgicas no había -

sido el adecuado y el reemplazo de equipos estaba rezagado. 

En suma, las instalaciones siderúrgicas reflejaron a fines de -



1982 una ambivalencia entre plantas obsoletas y proyectos de m2 

dernización y de expansión inconclusos; esta situación estaba -

agravada por el excesivo apalancamiento crediticio, lo que con­

dujo a estas empresas a un franco deterioro financiero, con una 

brecha creciente en la recuperación de los costos incurridos 

vía los precios controlados. 

De ahí que el Gobierno Federal hubiese considerado al sector si 
derúrgico paraestatal como uno de los susceptibles de reconver­

sión industrial y por tanto, como elemento para la estrategia -

de cambio estructural. 



CAPITULO I. CONTEXTO Y ANTF.CEDENTES 

1. - EL CAMBIO ESTRUCTURAL Y LA ESTRATEGIA DE MODERNIZACION 

ECONOMICA. 

En el Plan Nacional de Desarrollo 1983 - 1988, el Ejecutivo Fe -
deral planteo ... ''El desafio acatual y de los pr6ximos afias, 

consiste en recuperar, u partir de severas restricciones intcr -

nas y externas, la capacidad de crecimiento del país sobre bases 

de mayor igualdad social, seguridad jurídica, permanencia en los 

avances y eficiencia en el uso de recursos; e iniciar simultánc~ 

mente, cambios cualitativos en el aparato productivo y distribu­

tivo para afianzar sólidamente la independencia de la Naci6n y -

su democratización política, social y cultural ... l/ 

De ahí que la estrategia económica y social de esa administra 

ción plantease dos líneas de acción relacionadas Pntre si:cl Pr2 

grama de Reordenación Económica y el cambio Estructural. Las ac­

ciones adoptadas a partir de diciembre de 1982 comprendieron el­

abatimiento de la inflación y de la inestabilidad cambiaria y la 

protección del empleo, el consumo básico y a la planta producti­

va, dentro del denominado Programa Inmediato de Reordenación -­

Econ6mica y en lo relativo a Finanzas Públicas bujo una rígida -

disciplina presupuestal, el fortalecimiento de los ingresos y la 

contención salarial; esta política se refleja en los planteamie~ 

tos siguientes : 

a) '' Oisminuci6n de crecimiento del gasto p~blico: La reordena­

ción económica plantea la auteridad en el gasto público, ra­

cionalizando su monto y ajustándose a la capacidad de absor­

ci6n de la economía y a la fortaleza del ahorro interno; se­

reordena para preservar los servicios sociales, reorientar -

la inversión; atender el pago de la deuda y contener el ere-

l/ Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988.Poder Ejecutivo Fede-­
Lal. Secretaría de Programación y Presupuesto. 
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cimiento del gasto corriente para aumentar el ahorro públi -

co." ~/ 

b) 11 Continuación en las obras en proceso, con un criterio es -

tricto de selectividad para dar mayor ritmo a las inversio -

nes prioritarias, disminuir las que no sean indispensables y 

cancelar proyectos de carácter suntuario, de baja prioridad­

º cuya programación haya sido inadecuada" 1/ 

e) '' Reforzamiento de las normas que aseguren disciplina, ade -

cuada programación, eficiencia y escrupulosa honradez en la­

ejecución del gasto público autorizado. Se reglamenta ex -­

trictamente el ejercicio presupuestal para evitar dispendio­

desperdicio o corrupción. La responsabilidad financiera, a2 
ministrativa y normativa son criterios primordiales para vi­

gilar y evaluar el desempefto de los servidores póblicos. 11 4/ 

d) 11 Aumento de los ingresos póblicos para frenar el crecimien­

to del d6f icit y el consecuente aumento desproporcionado de­

la deuda. Para ello se profundizó en la reforma fiscal para 

lograr mayor equidad y recaudación; se incrementaran los pr~ 

cios de los bienes y servicios que produce el sector póbli -

ce, con aumentos mayores para aquellos que consumen los gru­

pos sociales de más altos ingresos relativos; y simultánea -

mente se está exigiendo mayor eficacia y productividad a la­

empresa pública." .2_! 

e) '' Reestructuración de la Administración Póblica Federal para 
que actúe con eficacia y agilidad y sujetar el aparato públl 

co a la previsión, el orden y la más estricta responsabili -

dad de los funcionarios. 0 §./ 

2/ Op. Cit. 
J/ Op. Cit. 
4/ Op. Cit. 
S/ Op. Cit. 
§:! Op. Cit. 
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Por otra parte, en el mismo Plan se definió la estrategia de ca~ 

bio estructural como la busqueda de cambios de fondo en la es -­

tructura económica y en la participación social en el desarro -­

llo, para reorganizar el proceso productivo y distributivo, con­

el propósito de superar las insuficiencias y desequilibrios fun­

da1nentales y llevar al país hacia una sociedad igualitaria. 

Esta línea preten~ía un cambio de orientación y de patrones de -

conducta, con un propósito social para hacer más eficiente y -­

justo el desarrollo esperado, aunque se señalaba explícitamcnte­

que las transformaciones necesariamente toman tiempo y que no -­

todo podría lograrse durante ese sexenio. Bajo esas premisas, -

el cambio estructural, se expuso sobre los siguientes lineamien­

tos: 

Dar prioridad a los aspectos sociales y redistributivos del­

crecimiento. 

Reorientar y modernizar el aparato productivo y distributi -

va. 

Descentralizar en el territorio las actividades productivas, 

los intercambios y el bienestar social. 

Adecuar las modalidades de financiamiento a las prioridadcs­

del desarrollo. 

Preservar, movilizar y proyectar el potencial de desarrollo­

nacional. 

Fortalecer la rectoría del Estado, estimular al sector empr~ 

sarial e impulsar el sector social. 

Asimismo en la transformación del crecimiento económico en desa­

rrollo social suponía avances en la atención de las neccsidades­

sociales: la elevación de la generación de empleo asociado al -­

crecimiento del producto y la promoción en forma directa de una­

mejor distribución del ingreso. 



Para el sector Público, el cambio estructural contempló aprove -

char eficientemente la participación directa del estado en áreas 

prioritarias y estratégicas para reorientar y fortalecer la in -

dustria nacional. También se seftaló que la política industrial­

paraestatal sería revisada para consolidar y fortalecer las in -

dustrias estratégicas y reorientar al sector paraestatal, a fin­

de fortalecer áreas prioritarias y eliminar aquellas empresas en 

donde por las circunstancias de la crísis económica ya no se ju§ 

tif icaba la presencia del Estado. En forma específica se plan-­

teó para las empresas públicas: " La necesidad de establecer en­

cada una de ellas, programas de reestructuración y moderniza 

ción, con carácter obligatorio y las metas a lograr en la eleva­

ción de la producción y la productividad, en la reducción de re­

cursos externos necesarios para su operación y en el aprovecha -

miento óptimo de su capacidad instalada. 11 l/ 

Para una mayor eficiencia, se pretendía incrementar la producti­

vidad gerencial y de los trabajadores y se perseguiría un -­

uso más racional de sus recursos físicos y financieros. Para 

ello, se consideraba la canalización prioritaria del gasto de 

capital, la modernización de los procesos de trabajo, la racio -

nalización del empleo y de los procesos directivos y de opera -­

ción, la optimización en el uso de insumos y partes, la mejoría­

en el mantenimiento y conservación, la supresión <le procesos de­

producción obsoletos, la racionalización de inventarios y la op­

timización del capital de trabajo. 

En cuanto al cambio estructural ... 11 La empresa pública dará 

prioridad a la superación de las necesidades en sectores de alta 

importancia social tales como el transporte, la comercialización 

y el abasto, salud, seguridad social, urbanización y vivien 

da". §.! 

2/ Op. Cit . 

.!!/ Op. Cit. 



En suma, la Administracióri pasada reconoció e identificó los 

problemas estructurales y coyunturales y para resolverlos defi­

nió una es~rategia para reordenar la actividad económica en pri 
mera instancia y promover el cambio estructural en segundo tér­
nimo. El cambio estructural busca implicitamente revisar y pr~ 

cisar las opciones más convenientes para asignar los escasos r~ 

cursos públicos; en ese sentido, la estrategia de cambio estrug 

tural definió como indispensable reorientar y modernizar el ap~ 
rato productivo paraestatal por dos caminos: consolidar las in­

dustrias estratégicas y reorientar al sector paraestatal hacia­

áreas prioritarias, eliminando empresas que no sean acordes 

para cumplir el objetivo del Estado (redimensionamiento del Se~ 

tor Público) • 

Como preámbulo de la actual estrategia de modernización econó­

mica se anunciaba en 1988 durante la campaña del candidato ofi­

cial a la Presidencia que los cambios estructurales en marcha -

eran irreversibles: La redifinición del sector público, la ape!_ 

tura hacia el exterior y la descentralización de la actividad -
econ6mica. Y que para una mayor atención se requería ahondar -

en la racionalización del aparato productivo gubernamental y ca~ 

cluír la desincorporación de empresas no estratégicas ni prior! 

tarias. 

Asimismo, se afirmó que .•. '' La industria y, más que ~so, la 

reorganización de la producicón ha transformado las ideas polí­

ticas, las relaciones sociales, la forma de ver de interpretar­

y transformar el mundo. 

Su evolución no se ha detenido: Por el contrario, cada nueva -­

transformación ha móltiplicado sus efectos, y ha vuelto más le­

ves los lapsos que han mediado entre las innovaciones. 

La revolución tecnológica que hoy vivimos, es part.c de ese lap­

so pero cambiante proceso y llevará seguramente a nuevas etapas 

que apenas esta reconociendo la generación actual. 

El cambio tecnológico, la globalización de la economía mundial, 

y la integración de bloques, que son complementarios en muchos-



aspectos, han modificado en forma radical el escenario económi­

co industrial de apenas hace 6 años. Esas transformaciones, 

exigen que ponderemos en forma diferente nuestra estructura dc­

activos para el desarrollo, y la modernización industrial" ... ~/ 

En el Programa Nacional de Modernización de la Empresa Pública-

1990- 1994, que enfatiza, amplía y precisa lo contemplado en 

el Plan Nacinal de Desarrollo 1989 - 1994 se establece que el -

estado mantendrá la propiedad y el control de las áreas estrat~ 

gicas sefialadas en el Art. 28, párrafo 4o. de la Constitución y 

seguirá participando en las empresas consideradas prioritarias­

que por resultar su actividad de amplio beneficio social, re--­

quieren atención preferente: servicios de salud, educación, vi­

vienda y las actividades de regulación y abasto de productos b~ 

sicos, desarrolladas a través de entidades como el : IMSS, -

ISSSTE, INFONAVIT, IPN y CONASUPO, entre otras. 

Lo cual implica continuar con el proceso de desincorporación de 

las empresas no estratégicas ni prioritarias y no distraer re-­

cursos para subsidiar actividades secundarias. Así el Estado -

contará a mediano plazo con un menor número de entidades y se­

rán las que actuén en las actividades de mayor importancia (es­

tratégicas y prioritarias) a las que se les canalizarán recur-­

sos que las posibiliten a un desempeno con criterios de alta 

eficacia, eficiencia y productividad. 

La modernización exige de la empresa pública la sujeción a cri­

terios de rentabilidad y competencia para una mejor operación -

y utilidad social. El incremento de la productividad es el el~ 

mento fundamental para superar la problemática actual, rcqui--­

riendo para ello, entre otros elementos la desregulación y sim­

plificación tanto al exterior como al interior del sector pú--­

blico. 

11 Discurso del candidato del PRI a la Presidencia de la Repú-­
blica en la Cd. de San Luis Potosí: del 14 de abril de 1988. 
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A mediano plazo, el programa se orienta a la consecución de los­

objetivos generales si~uientes 

a) Alcanzar la modernización del sector paraestatal a través -

del redimensionamiento de su magnitud, estructura y funcio­

namiento, así corno de su entorno normativo y operativo. 

b} Consolidar a los órganos de gobierno como instancia de óeci 

sión ágil y eficiente mediante el otorgamiento de autoridad 

y responsabilidad para un desempefio adecuado. 

e) Promover una mayor autonomía de gestión de las entidades -­

paraestatales. 

d) Lograr que la entidad paraestatal cumpla con los objetivos­

cconómicos para los que fueron creadas en las mejores candi 

cienes de rendimiento y aprovechamiento de recursos. 

e) Establecer como principio básico a la concertación para man 

tener adecuadas relaciones al interior y al exterior de las 

entidades. 

Como puede apreciarse, hablar de cambio estructural y de moder­

nización industrial o económica en términos oficiales constitu­

ye en realidad una misma estrategia, donde políticamente lo 6ni 

co diferente es la etapa y el proceso que se analiza y la admi­

nistración a que se refiera la evaluación. Por ello, puede in­

ferir que la estra~egia de cambio estructural se constituyó en­

la primera fase del proceso que a nivel mundial ge denómina 
11 Reconversi6n Industrial 11 y que a partir del reordcnamiento -

de los desajustes más álgidos de la estructura económica del -­

país, se sentarían las bases para la corrección de los proble -

mas estructurales, lo cual constituiría la atención preferentc­

de una segunda fase, ahora denóminada Modernización Económica o 

Industrial, que el gobierno encabezaría con una participación -

activa, no sólo en la concepción sino también en una conducción 



11 

cada vez más dinámica del proceso de ajuste. 

Recientemente esta conducción del proceso de Reconversión Indu~ 

trial ha sido plasmada mediante esquemas que inducen a la nego-­

ciación o concertación con los diferentes sectores, en particu­

lar el privado y el denominado social o en forma directa cuando 

corresponde a acciones propias de la corrección de las finanzas 

públicas. 

Si consideramos como válida la definición de Reconversión Indu~ 

trial ... "Se entiende como un proceso continuo y sostenido de 

transformación, readaptación y modernización industrial y tecng 

lógica, dirigido a incrementar la productividad, la competiti-­

vidad interna y externa y la rentabilidad de la planta indus- -

trial, y así hacer frente a los nuevos retos de la economía in­

dustrial y cubrir la demanda nacional de satisfactorcs básicos­

para la poblaci6n. Esto implica, además, la reorganización <le­

las relaciones laborales, la recomposición de los patrones de -

producción, y comercialización y financiamiento, orientando a -

la industria para generar mayores empleos y niveles salariales­

más remuneradores por medio de la creación de ventajas compara­

tivas dinámicas a (in de insertarse en los mercados externos y -

articularse al interior con los sectores primario y de scrvi--­

cios .11 lQ/ De lo anterior, se desprende que un proceso de iteco.n. 

versión Industrial abarca con amplitud las caracterizaciones y­

modalidadcs que han sido definidas oficialmente en la estrate-­

gia de cambio estructural y en forma más precisa y clara en la 

de modernización económica que rige hoy en día. 

Empero otro investigador tambión apunta que ... 11 Los altos ni-­

veles de dependencia tecnológica en los sectores susceptibles--

lQ/ Urencio C. Claudio La Empresa Pública Mexicana en el Pro-­
ceso de Reconversión Industrial. Serie : ''La Reconversión­
Industrial en América Latina" Pág. 41 Ed. F.C.E. México. 
2 Opcite Pág. 41 
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los riesgos que implica la insersión en la dinámica productiva, 

tecnol6gica y comercial del capitalismo internacional son altos 

sobre todo si se acelera demasiado el proceso 11 J.1/ 

2.- EL SECTOR PARAESTATAL EN LA RECONVERSION INDUSTRIAL 

El Sector Paraestatal en México plantea interrogantes para una­

adecuada insersión como participante activo del proceso de Re -

conversión Industrial, por los todavía densos y burocráticos -­

procesos decisorios de ejecución de su estrategia a partir de -

un marco sectorial en donde intervienen demasiadas instancias -

gubernamentales con filtraciones en la toma de decisiones que -

menoscaban realmente la autonomía de gestión de las paraestata­

les. 

Ello implica que la asimílaci6n de su modernizaci6n productiva, 

la adaptaci6n de tecnología de punta o su oportunidad para ade­

cuarse a cambios en la demanda o a la competencia inte~nacio -­

nal, derivadas de la apertura comercial del país, podrían care­

cer de la oportunidad y eficiencia que demanda un proceso de -­

esta naturaleza. 

Asimismo, en el redimensíonamíento del sector paraestatal o de­

la racionalización de la planta todavía prevalecen consideraci2 

nes de· índole política ajenas a criterios de racionalidad econ2 

mica o productiva de las empresas¡ también influyen en forma -

determinante las consideraciones macrocconómicas sobre los nl 
veles presupuestales y particularmente de las inversiones, lo -

que retarda y en ocasiones,hacen más honeroso o nulo el esfuer­

zo de Reconversión Industrial. Aún cuando con la Ley de 8ntid~ 

des Paraestatales y después con su reglamentación quedo conceb! 

do y delimitado el marco jurídico para la autonomía de gestión, 

de hecho prevalecen ordenamientos y normas de otras leyes que -

ll/ Obras Citadas Cabrero Mendoza Enrique, Art. 11 Empresa PÓ -
blica, Tecnología y Reconversión Industrial". 
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menoscaban dicha autonomía y los procesos de decisión continuan 

dependiendo de otras instancias, independientemente de la repr~ 

sentación de los mismos en los órganos de gobierno. 

En este sentido, la insersión del sector paraestatal al esquema 

de Reconversión Industrial precisa en forma impostergable del -

prerequisito de la eliminación de esas limitantes y de una res­

titución real de autonomía de gestión para dinamizar su asimil~ 

ción al proceso de reconversión. No puede continuar prevale -­

ciendo la incorporación tardía a procesos de naturaleza dinámi­

ca o de arranque conllevar una rémora de condicionantes que en­

turbian un proceso ya de por sí complejo. 

La estrategia de Modernización Industrial de lus Empresas Públi 

cas converge con las grandes políticas de la reconversión en lo 

relativo a: La liberación de precios para que éstos reflejen 

los costos reales incurridos y estén en posibilidades de mane -

jarse de acuerdo a su propia rentabilidad¡ en la claridad de la 

temporalidad en que deben eliminarse los subsidios para las pa­

raestatales que permanecen en una oportuna rehabilitación y sa­

neamiento financiero con capitalizaciones en tiempo que requie­

ren las inversiones de expansión o de desarrollo; y en el redi­

mensionamiento del aparato productivo; entre las principales. 

Así la estrategia de cambio estructural procedia a buscar la -

liberación de recu~sos a través del redimensionamiento del ses 

ter público para que el Gobierno Federal estuviese en posibil~ 

dad de apoyar las entidades estratégicas y fortalecer lus quc­

considerasc prioritarias. La reorientación del sector paraes­

tatal significó entre 1983 y 1988 que de los 1,155 entidades-­

al inicio del sexenio sólo quedase una tercera parte al finali 

zar; cabe señalar que poco menos de la mitad no eran propiamen 

te empresas públicas, si no más bién fideicomisos, organismos­

º comisiones que eran extensiones de dependencias gubcrnamcnt~ 

les. El proceso de desincorporación se basó en esquemas dife­

rentes que incluyeron la disolución, liquidación, extinción, -
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fusión, transferencia o venta y los criterios generales adopta­

dos para tal efecto fueron los siguientes : 

a} Concentrar la participación del estado en las ramas estra -

tégicas o interés prioritario para el desarrollo nacional; 

b) Depurar el sector de empresas que no tienen posibilidades -

reales de operar; 

e) Racionalizar las estructuras de servicio de apoyo, cuando -

la estrategia general de los grupos industriales paracsta -

tales lo permita, y fortalecer el núcleo básico paraestatal 

para aumentar su integración e incrementar su capacidad ex­

portadora; 

d) Fusionar entidades por razones de racionalidad técnica y 

económica para conseguir un mejor aprovechamiento de recur­

sos y capacidades; 

e) Transferir a gobierno de los estadoB empresas de importan -

cia local y que se vinculen directamente a su programa de -

desarrollo; 

f) Aumentar la efectividad de las empresas públicas como ins -

trumento de política económica. 

Como se señaló, con el redimensionamiento del sector público se 

proponía promover el cambio estructural en las finanzas públi -

cas y liberar recursos para apoyar las empresas estratégicas y­

prioritarias; así como utilizar a la política de gasto para di~ 

tribuir el ingreso y el bienestar social, mediante la satisfac­

ción de las necesidades de educación, salud, vivienda e inver -

sienes en infraestructura. Al respecto, destaca que existen -­

resultados significativos que demuestran que el saldo primario­

del sector público en relación al PIB pasó de ser un dé(icit en 

1982 a un superávit de 2.5% del PIB en 1988 y que la proporción 
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del gasto programable sobre el PIB,se redujo en cerca de 7 pun­

tos con una reducción promedio anual del 12% en términos rea -­

les. 

Asimismo, pese a la reducción en los ingresos reales se logró -

disponer a precios constantes de un ahorro corriente después de 

transferencias y por tanto se generaron recursos que permitie -

ron apoyar a las empresas estratégicas y prioritarias. Aón con 

los avances del redirnensionamiento del sector público, resulta­

indispensable: 

Concluir los procesos de üesincorporación que no están fin! 

quitados por lentitud burocrática. 

Establecer mecanismos más ágiles y eficientes para trasla -

dar los recursos liberados a las empresas que permanecen y­

garantizan la gradual satisfacción de las necesidades del -

gasto social e infraestructura. 

Profundizar en el cambio estructural, reconversión indus -­

tria! y saneamiento financiero de las entidades que perma -

nezcan en ámbito público. 

Al contar con un universo de entidades mucho más manejable, - -

resulta necesario refotzar la vinculación que debe existir en -

tre los objetivos macro y de que la eficiente y sana operación 

de la entidad esté encaminada a participar en el cumplimiento -

de esas metas. Ello precisa de la vinculación de la planeación 

sectorial con la planeación estratégica de la empresa, de forma 

tal que se garantice una coherencia en los programas y las ac -

cienes, y un horizonte multianual para las inversiones que per­

mita a la entidad cumplir con los objetivos previstos. 

De esta forma, podrá asegurarse que el accionar de la empresa -

pública sea un instrumento de crecimiento que promueva la auto­

suficiencia de la entidad y gradualmente, disponer de mayores -

recursos que puedan ser destinados a satisfacer las necesidades 

del gasto social e infraestructura. 
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CAPITULO II.- LA RECONVERSION SIDERURGICA MUNDIAL 

La crisis energética de principios de la década de los setenta -

provocó un desplome generalizado de la actividad ccon6mica, con 

una afectación más intensa para los grandes sectores consumido -

res de acero como la industria de la construcción, la de los bi~ 

nes de capital y la automotriz. Por otra parte, la mayoría de -

los procesos de la cadena siderúrgica que eran altamente intensi 

vos en el uso de energía se tornaron inmediatamente incornpetiti­

vos, lo que obligó a los grandes consorcios que concurren a este 

sector al cierre de plantas que ya no resultaban costeablcs en -

su operación. 

Simultaneamente, la creciente preocupación de gobiernos y comu -

nidadas por los impactos ambientales y daños ecológicos provc -

nientes de la operación de las instalaciones industriales se tr~ 

dujo en cada vez mayores limitaciones que por un lado encarecie­

ron aún más a la industria siderúrgica y por otro, provocaron la 

eliminaciór1 de tecnologías como la acoraci6n en hornos de l1ogar­

abierto que generan enormes volúmenes de sólidos altamente toxi­

cas en la atmósfera. 

El rápido desarrollo de nuevas ramas industriales con alta tecn~ 

logia como la industria petroquímica, la del aluminio y las cerá 

micas avanzadas, propiciaron la aparición de nuevos materiales -

sucedáneos que desplazaron a algunos productos siderúrgicos de -

sus mercados tradicionales. 

La evolución de los mercados de capitales con fuertes alteracio­

nes en las tasas de interés afectó en forma particular a aque -­

llas ramas de actividad que por su naturaleza son altamente in -

tcnsivas en capital, entre ellas, la siderúrgica; ello elevó -­

considerablemente los cargos al capital, como intereses, deprc -

ciación, amortización, dividendos e impuestos, dentro de la es -

tructura general de costos. Lo anterior se reflejó en forma di­

ferencial para cada país y cada empresa dependiendo de sus es -­

tructuras económicas particulares, según sus mezclas de productos y 
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sus procesos productivos, generando ventajas y desventajas com­

parativas que obligaron a la redistribución de la producción -

de productos de acero 

Así, al interior de cada industria acerera en cada país se ini­

ció un esfuerzo de reestructuración productiva o reconversión, 

que permitiera mantener, dentro del nuevo orden la suficiente -

competitividad para sobrevivir. El nuevo patrón de distribu- -

ci6n de las materias primas, carbón coquizable y mineral de J1i~ 

rro, también propició una reasignación de funciones dentro de -

la cadena productiva de la siderúrgica mundial, lo cual facilitó 

la integración de algunas siderúrgicas emergentes, como la bra­

silena,desplazando capacidades instaladas técnica y económica-­

mente obsoletas en Estados Unidos y en algunos países europeos. 

Destacan los casos de Japón y Corea con instalaciones relativa­

mente modernas y de gran escala; en el caso de corea, por ser -

un país de reciente industrialización y en el de Japón, por la­

reconstrucción casi total de su aparato productivo que fue des­

truido durante la segunda guerra mundial. 

En contraste, las siderúrgicas de los países de Europa Occiden­

tal y de Estados Unidos estaban compuestas, en su mayoría por -

plantas viejas y en muchos casos, de principios de siglo, cuya­

operación resultaba costosa y altamente contaminante, con una 

rentabilidad baja o negativa y en un proceso de creciente dese~ 

pitalización. En algunos países, el grado de deterioro no fue­

contenido por la reticencia de los gobiernos a sufrir las cons~ 

cuencias sociales implícitas en una reconversión industrial que 

implica el cierre de plantas y el despido masivo de la mano de 

obra. 

Lo anterior tuvo por consecuencia el inicio de un decidido cs-­

f uerzo para reconvertir las industrias siderúrgicas de la mayo­

ría de los países industrializados, revistiendo variantes en 

cuanto a tiempos y formas según las características del entorno 

socioeconómico de cada país. El proceso contemplaba diversos -
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tipos de acciones, entre las que destacaban el cierre y el cha­

tarreo de plantas antieconómicas, la cancelación de proyectos -

de expansión, la remodelación de líneas recuperables, la insta­

lación de dispositivos para el ahorro de energía, la integra--­

ción hacia productos de mayor grado de elaboración y valor agr~ 

gado y la modernización y simplificación de sus organizaciones­

y procedimientos operativos. 

En el aspecto tecnológico, se definieron en forma natural algu­

nas líneas divisorias claras dentro de la cadena siderúrgica. 

Cabe recordar que la industria del acero es de las pocas que 

funcionan en forma casi totalmente integrada verticalmente. En 

este sentido, el típico complejo siderúrgico incluye la mayoría 

de las siguientes etapas productivas: 

Exploración y prospección de yacimientos de hierro y car-­

bón. 

Extracción de mineral. 

Refinación y concentración. 

Peletizado 

Coquización. 

Producción de hierro de proceso (arrabio o fierro esponja). 

Aceración. 

Colada. 

Rolado o desvaste. 

Laminación en caliente. 

Laminación en frío. 

Tratamiento o recubrimiento. 

En la mayoría de estas etapas de la cadena productiva, las innQ 

vaciones tecnológicas se han traducido en equipos de gran esca­

la, y elevada confiabilidad operativa, mejores controles de ca-
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lidad del producto en proceso, abatimiento del consumo energétl 

co y una mayor automatización. En lo particular, dos áreas del 

proceso han registrado los saltos tecnológicos que constituyen­

la línea divisoria entre lo competitivo y lo obsoleto: acera- -

ción y colada; en términos generales, la aceración pasó del uso 

de hornos de hogar abierto hacia hornos de arco eléctrico de 

conversión al oxígeno en las acerías integradas; en la fase de­

colada, se abandonó el colado en lingoteras y el rolado de lin­

gotes en molinos desvastadores para la producción del planchón, 

antecesor de los productos planos, y el del tocho, para los pr2 

duetos no planos. Con la incorporación de un proceso para la -

colada continua de planchones y tochos se redujo sensiblemente­

el costo y el tiempo en el traslado del taller de aceración a -

las áreas de laminación, aumentando simultáneamente la calidad­

de los productos intermedios. 

La evolución tecnológica ha sido distinta para las siderúrgicas 

de productos planos en comparación a los no planos; las miniac~ 

rías se limitan exclusivamente a la elaboración de productos no 

planos, ya que por su mayor holgura en términos de calidad del 

acero en comparación con los productos planos, permiten la uti­

lización de chatarra como única materia prima mediante la fundl 
ción en hornos de arco eléctrico con alta eficiencia energéti­

ca. Las escalas productivas y la mayor intensidad de capital -

convergen a mantener la producción de planos en las grandes si­

derúrgicas integradas. 

Sin embargo, ante el fenómeno de reconversión del sector no pl~ 

nos a través de una mayor participación de las miniacerías frc~ 

te a los productores integrados, existen algunas vulnerabilida­

des que obligan a las empresas a mantener criterios de rentabi­

lidad y estructura de capital que las protejan de las f luctua-­

ciones erráticas de los precios de la chatarra. 

En la Gran Bretaña, la reconversión de la industria siderúrgica 

se constituyó en un verdadero pionero de la renovación producti 
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va del país, al establecer precedentes que impulsaron la moderni 

zación de otras áreas de la economía. El consorcio acerero del 

Estado, la British Steel Corporation, pasó de ser una de las si 

derúrgicas más ineficientes con pérdidas por 700 millones de li 
bras al año, a una de las más rentables con ganancias de más de 

200 millones al año en sólo cinco afies. Su proceso de reconve~ 

sión se constituyó en el ejemplo más acabado a nivel internaciQ 
nal y en objeto de estudio para aprovechar sus experiencias. La 

reestructuración de British Steel implicó el cierre de plantas­

con una reducción de la capacidad instalada de 25 millones de -

tons. a 13 millones de tons., destacando la modernización de 

sus molinos de tira y placa, así como el procesamiento de sus -

láminas con recubrimientos especiales de alto desempeño y mayo­

res márgenes de utilidad. El personal empleado se redujo en 

más del 60%. 

Al término de su reconversión productiva, organizacional y fi-­

nanciera, el gobierno británico procedió a la desincorporación­

mediante la venta de la totalidad de su participación en el ca­

pital a través del mercado de valores. 

Aunque en forma menos destacada que en Inglaterra, en otros 

países de Europa Occidental se logró reestructurar en forma 

efectiva la industria siderúrgica. El caso de ITALSIDER repre­

sentó otro de los más connotados, el cual también implicó una -

reducción de capacidad de cerca del 40% y una reducción de la -

mano de obra ocupada de la misma magnitud. USCINOR SACIONOR en 

Francia, y la Siderúrgica Española también representaron una e~ 

periencia de alta efectividad. 

La U.S. Steel (USX) inició su proceso con posterioridad a los -

países europeos, ya que las siderúrgicas norteamericanas goza-­

ron y aún lo hacen de mecanismos proteccionistas no arancela- -

rios que les permitieron sobrevivir bajo este subsidio implíci­

to del consumidor estadounidense. Sin embargo, gradualmente 

las plantas más antiguas fueron cerrando y el resto, aprovechó. 
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el subsidio de la protección para financiar su modernización, -

mecanizando sus sistemas administrativos y de control de la pr~ 

ducción y existencias y sustituyendo sus equipos y renovando li 
neas de acuerdo a la experiencia mundial. 

En Japón la reconversión siderúrgica ha sido menos apremiante -

debido a la reconstrucción casi total de su estructura product! 

va en la post-guerra y a que el esquema de reconversión en este 

país ha adoptado un carácter de permanencia mediante la sustit~ 

ción continua de líneas completas de producción antes de que se 

tornen obsoletas. 
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CAPITULO III. LA SIDERURGIA EN MEXICO 

1.- EVOLUCION INDUSTRIAL Y PAPEL DEL SECTOR SIDERURGICO PARAES­
TATAL 

Con la vigencia de la Constituci6n de 1917 se establece la orie~ 

taci6n que el Estado deberá adoptar y con el proyecto nacional -

plasmado en ese ordenamiento se expresan los caminos para la in­

tervención econ6mica estatal. Asimismo, queda explícita la rec­

toría del Estado sobre la economía y es en el ejercicio de las -

nuevas responsabilidades conferidas que se inicia la creaci6n de 

las empresas a partir de las d6cadas de los veinte y de los trei~ 

ta. 

En la misma circunstancia que aconteci6 en los países ahora i~ 

dustrializados durante el proceso de la revoluci6n industrial, 

México también otorg6 un gran apoyo a las actividades siderúrgi­

cas al inicio de su industrializaci6n y la evoluci6n de este ses 

tor en el país, fue análoga al fen6meno mundial y por consecuen­

cia la participaci6n estatal en la siderúrgia se constituy6 en -

una prioridad del. Estado, con el objeto de garantizar el sumini~ 

tro, en condiciones adecuadas, de un elemento b~sico para el de­

sarrollo industrial que en su momento, rebas6 la capacidad de 

respuesta del sector privado. 

Es así, como se incorpora bajo la responsabilidad del Estado a -

Altos Hornos de México, S.A. y a Fundidora de Monterrey, S.A. m!:_ 

diante una participaci6n accionaria creciente, que fue adiciona­

da con la capitalizaci6n de pasivos en diversas ~pocas derivados 

de la constante expansi6n que experimentaron a partir de la déc~ 

da de los setenta. Con las siderúrgicas integradas pasan tam -­

bién a formar parte del sector paraestatal, las filiales y asoci~ 

das de estas grandes empresas, cuyas actividades giran primordial 

mente alrededor de la siderurgia en las &reas de materias primas, 

de transformaci6n, de servicios e incluso hasta inmobiliarias y 

constructoras, llegando a conformar un sector de empresas parae~ 

tatales de gran magnitud y de elevados recursos. 
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Posteriormente y con la finalidad de elevar rápidamente la inte -

gración de la estructura productiva del pa!s, el Gobierno Federal 

en su carácter de promotor y responsable de los grandes proyectos 

industriales inicia la Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, 

S.A. que pone en operación en 1976, como parte del gran polo de -
desarrollo industrial de la Cuenta del Pacifico. 

En la década de los setenta se registra un cambio en la orienta -

ci6n de la industria paraestatal, avanzando en la petroqu!mica y 

diversificando la industria1izaci6n de las materias primas; hacia 

finales de esa década, se confrontaban insuficiencias en algunas­

áreas fundamentales: petróleo, electricidad, siderúrgia, fertili 

zantes y productores de servicios de infraestructura; lo que obl~ 

gó al Estado a ocupar un papel significativo en la formación de 

capital, incrementando sustancialmente la inversi6~ pública. 

Por otra parte, a la empresa paraestatal se le utilizó como apoyo 

de las políticas globales del Gobierno en la promoción del desa -

rrollo económico de otros sectores, la estabilidad de precios y 

como mecanismo redistributivo del ingreso. Asimismo, en su car§c­

ter de instrumento estabilizador de los precios, las paraestata -

les posibilitaban indirectamente una estructura de costos favora­

bles para la acumulación de capital. 

La década de los ochenta fue una época marcada por la crisis eco­

n6mica que, en algunos años alcanz6 una álgidez con repercusionos 

sociales graves y una fragmentaci6n de los intereses y motivacio­

nes de los sectores econ6micos del pats. Los indicadores de la -

economía reflejan a lo largo del per1odo un panorama desalentador, 

particularmente sombr!o al inicio de esa década y caracterizados 

primordialmente por: altos 1ndices de inflación que subordinaron 

fuertemente las pol1ticas económicas para su abatimiento y de és­

ta manera coadyuvar por reciprocidad a eliminar la inestabilidad 

cambiaría y atenuar la fuerte elevación de las tasas de interés; 

la evolución del PIB fue err~tica y en algunos años con decremen­

tos reales significativos; el desequilibrio externo se hizo cr6n! 
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ce por el sustancial incremento del servicio de la deuda y la i~ 

posibilidad de financiar los crecientes déficit de la cuenta co­

rriente, evidenciando la falta de competitividad de las exporta­

ciones no petroleras en su mayoría. 

La crisis económica al inicio de esa década, encontró un sector 

siderOrgico paraestatal en México en una posición productiva y -

competitiva en términos de desventaja y con una fragilidad extr~ 

ma dados sus incipientes programas de modernización y de expan -

si6n. El Sector Siderúrgico como fue señalado en los primeros -

dos capftulos, ha sido a nivel mundial de los más afectados por 

las grandes transformaciones tecnológicas, productivas y comer -

ciales; en consecuencia siendo una de las industrias más dinámi­

cas tecnol6gicamente y más dependiente del uso de los energéticos 

en relaci6n a otros sectores productivos, les exige una anticip~ 

ci6n ante los cambios estructurales;esta situación se agudiza 

por la ca1da de la demanda internacional de acero desde la déca­

da de los setenta. 

La circunstancia de la siderGrgica mexicana fue aún mayormente -

alterada en comparación a la experiencia mundial de la industria 

del acero, debido a que en la mayorfa de los paises industrializ~ 

dos ya habfan concluido sus procesos de reconversión industrial, 

o estaban por hacerlo. La competencia internacional de produc -

tos de acero ubicaron a nuestra industria en una situación de m~ 

yor fragilidad por las fuertes rigideces para afrontar los cam -

bies tecnol6gicos y el exceso de personal que caracterizaba a 

nuestras acerfas. 

Conviene señalar que la historia del acero en Méxic~ es rclati -

vamente reciente por lo que el des.arrollo siderúrgico ha reflej~ 

do un patrón de crecimiento a la zaga de la transformación acer~ 

ra mundial y con incorporaciones tardfas al proceso de industri~ 

lizaci6n del pafs. 
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Hacia 1900 se establece en nuestro país la primera empresa side­

rúrgica que realmente es una miniacería con una capacidad de pr~ 

ducción hasta 100 mil toneladas anuales de fierro primario y de-

80 mil toneladas de productos laminados no planos, principalmen­

te rieles para ferrocarril y perfiles estructurales para la in -

dustria de la construcción. En 1919 y en 1923 surgieron la Fun­
dici6n Nacional de Artillería y La Consolidada, ambas rniniacerías 

y con características similares a la primera, para la producci6n 

~e productos no planos. La carencia de laminados planos de ori­

gen nacional por más de cuarenta años, es una de las causas que­

explica el retraso en el establecimiento de las industrias metal 

mecánicas. 

En sus primeras etapas, la producci6n de acero en México fluctuó 

considerablemente, en 1905 se produjeron 21.6 mil toneladas de -

acero en lingotes, para 1915 descendió a 6.9 mil toneladas y du­

rante 1940 apenas alcanzó las 150 mil toneladas. 

Como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial se presenta un 

cambio fundamental en la estructura productiva mexicana, en par­

ticular para el incipiente sector industrial. Por una parte, se 

hizo patente la dependencia, ya que al orientarse la producci6n­

internacional a fines bélicos el pa!s sufri6 una carencia impor­

tante de productos de acero planos y por otra, se manifest6 cla­

ramente la imposibilidad de desarrollar una economía industrial 

sin un abastecimiento multiforme de productos de acero. 

En 1943 con promoci6n d~l Gobierno se establece la segunda plan­

ta integradora del pal:s: Altos Hornos de México, S.A. que ini - . 

cia su operación con un alto horno, cuya capacidad fue de 400 t2 

neladas diarias de hierro primario; una de sus características -

principales consisti6 en diseñar sus instalaciones para la elab~ 

raci6n de aceros planos que nunca antes hab!an sido producidos _ 

en el país. 

La avidez del mercado mexicano derivada del estado de guerra Y -
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el consiguiente surgimiento de diversas industrias productoras -

de bienes sustitutivos de importaci6n trajeron consigo la crea -

ci6n de un gran número de plantas de acero de pequeña y mediana 

capacidad, dedicadas a la fabricaci6n de varillas de refuerzo y 

perfiles estructurales ligeros. Estas industrias semiintegradas 

que producen acero a partir de la chatarra registraron una evol~ 

ci6n notable y a fines de la década de los ochenta cubrian cerca 
del 20% de la demanda nacional. 

Al inicio de la década de los cincuenta casi se triplica la pro­

ducci6n anual registrada 10 años antes y persiste el acelerado -

crecimiento de la industria siderúrgica. La estabilidad politi­

ca del pais y la escases de maquinaria, equipos y materiales pr~ 

vocada por la Segunda Guerra Mundial, propiciaron definitivamen­

te ese desarrollo. El crecimiento de la producci6n de acero 

alienta el correspondiente en la mineria ligada a la siderúrgia, 

particularmente de carb6n. coquizuble y de hierro; en forma simi­

lar se acelera la producci6n de refractarios y ferroaleaciones Y 

las industrias metalrnecfinica y de la construcci6n. Este fenóme­

no se manifiesta cuantitativamente por el cambio radical en la -

composici6n de la producci6n de acero. 

La participaci6n mfixima de las importaciones de acero para cu 

brir el consumo nacional aparente registr6 en 1945 el 60.4%; a -

partir de esa fecha decrece para llegar a significar s6lo el 2.1% 

en 1970 y prficticamente desaparece en los años subsecuentes lo -

grandose autosuficiencia. 

Sin embargo, con la paulatina incorporaci6n de industrias de 

transformaci6n m5s sofisticadas de acuerdo a la evoluci6n de la 

estructura productiva del pais entre los sesenta y setenta, as1-
como de la elevaci6n de los requerimientos de la industria auto­

motriz, se inicia un nuevo tipo de demanda de productos de acero 

con m!s altas especificaciones que no pueden ser satisfechas por 

la siderúrgia nacional 
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Así, paradójicamente resulta que por una parte se importan ~ceros 

de especificaciones elevadas, de aleaciones especiales o de es -

tampados de alta calidad y por otro, se exportan excedentes de 

productos semiterminados. Esta ha sido la característica de la -

década de los ochenta. 

En lo relativo a productos planos, la situación se ha modificado­

en los siguientes términos: El 100% que se importó hasta 1940, -

se redujo a sólo el 6.1% durante 1970 y para la década de los 

ochenta se ha presentado autosuficiencia en la mayoría de estos -

productos aGn cuando se registran importaciones en cierta esca -

la. 

Un fen6meno similar se observa en lo correspondiente a tuber1a, -

de la que sólamente se importó el 3.5% del consumo nacional en 

1970 y para 1980 pr~cticamente marginal. 

Un antecedente complementario que conviene enfatizar es que en 

aceros especiales dependemos de los suministros extranjeros. Si 

bien es cierto que en algunos tipos de acero se observa una base­

importan te, existe todav!a un gran número de variedades cuya pro­

ducción resulta incosteable en virtud de la demanda tan limitada 

que presentan a la fecha. 

2. CONFORMACION Y ESTRUCTURA OEL SECTOR SIDERURGICO 

Una clasificaci6n de la industria siderGrgica mexicana actual d~ 

be considerar los siguientes grupos: 

l. La industria integrada comprende a todas las empresas que -

cuentan con instalaciones para el proceso completo: extrae -

ci6n de minerales para su beneficio, elaboraci6n del hierro 

primario y ref inaci6n del mismo para obtener el acero y lam! 

nado. 

2. La industria semiintegrada no incluye el proceso minero ni -

la obtención del hierro primario. Las empresas de este gru-
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bien de mineral prereducido mezclado con chatarra. 
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3. La industria relaminadora se caracteriza por no elaborar el 

acero que usa en sus procesos y su insumo básico es la cha­

tarra relaminable, generalmente ejes y rieles o bien, de la 

palanquilla de las plantas productoras. 

En la actualidad operan en México cuatro empresas siderúrgicas -

integradas: 111 tos Hornos de México, S .1\, , Siderúrgica Liizaro 

C§rdenas Las Truchas, S.11., Hojalata y L5rnina, S.A. y Tubos de -
licero de MOnterrey (TllMSll) • Este grupo genera aproximadamente -

el 80% de la producción nacional. 

Hylsa cuenta con dos plantas una en Monterrey y otra en Puebla. 

El grupo de las empresas integradas incluyendo las empresas sid2 

rúrgicas paraestatales cuentan con el 80% de la producción de ac~ 

ro en México. La Siderúrgica Paraestatal integrada, Altos Hornos 

de Mlh:ico, SICARTSll y hasta 1986 FUMSA, aparecen en forma casi -

independiente hasta 1979 en que se crea el Corporativo SIDERMEX, 

para manejar la actividad de estas cornpañtas. No obstante el éxl 

to inicial de SIDERMEX en coordinar las actividades del sector 

siderúrgico paraestatal, se generaron costos excesivos por la ce~ 

tralizaci6n comercial, financiera y operacional en manos de la a~ 

ministraci6n corporativa, favoreciendo una op~raci6n ineficiente 

de la planta. 

Al grupo de la industria semi-integrada pertenecen miis de 50 pla~ 

tas de mediana y pequeña capacidad que operan con hornos eléctri­

cos: en su mayoria cstSn localizadas en la zona central del pa1s, 

principalmente en el ~rea metropolitana de la Ciudad de México y 

elaboran el 20% de la producción nacional. 

El equilibrio entre la oferta y la demanda de productos siderúr­

gicos se ve alterado tanto por los problemas de capacidad de pr2 

ducción corno por restricciones en la obtención de algunas mate -
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r.las primas b§sicas, especialmente chatarra y carb6n coquizable. 

Cabe señalar que las reservas de hierro y de carb6n en México no 

son de la mejor calidad. 

El déficit adicional de chatarra se cubría con importaciones pr2 

cedentes de Estados Unidos. Las restricciones impuestas por el­

Gobierno de ese país a la exportaci6n de chatarra han creado pri~ 

cipalmente en las plantas semi-integradas y en menor medida, en­

las integradas, una situaci5n crítica que incide desfavorableme~ 

te en los volúmenen de producción y en los precios del acero. 

De ahí que se manifiesten las recomendaciones reiteradas de los­

productores privados en relación con los suministros de chatarra 

para incrementar la producción de hierro esponja y de hierro de­

primera fusi6n. Para este fin urge localizar reservas adiciona­

les de minerales de fierro y de carbón e instalar plantas benefi 

ciadoras de estos materiales. 

La siderúrgica en la época actual se ve presionada por el creci­

miento de los costos que ha incidido en una elevación de los pr~ 

cios de los productos, particularmente de los energéticos. 

Por otra parte, las importaciones complementarias se realizan 

cada vez con mayor dificultad y a precios más elevados. Los ca~ 

tos crecientes de los equipos de producci6n son otro aspecto de­

terminante de la actual situación de la industria. Las presiones 

inflacionarias se manifiestan en forma aguda en los costos de 

aquellos bienes de capital que aún no producimos y en los de la­
tecnologia que parcialmente tenemos que importar. Actualmente, 

entre los aspectos más importantes deben considerarse el finan -

ciamiento de las inversiones requeridas para sostener un ritmo -

creciente de producción a menores costos y de mejor calidad. 

También forma parte de la problem~tica actual la obtención del -

carbón coquizable o coque; los precios de este insumo y los pro­

n6sticos fundados de que se dispone, hacen ver la necesidad de -
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diseñar una política más activa en materia de exploración y des~ 
rrollo carbonífero. 

Nuestras reservas carboníferas, si bien carecen de la calidad d~ 

seable permiten por su magnitud prever autosuficiencia; sin em -

bargo, aún importamos cantidades apreciables, ello obedece a que 
los principales yacimientos de carbón para fines siderúrgicos se 

encuentran localizados en la zona norte del país y su traslado -

por vía terrestre o marítima hacia la costa del pacífico, lo en­
carece en forma sustancial. Así por ejemplo a SICARTSA le resu} 

ta más económico importar sus requerimientos de carbón para f i -

nes siderúrgicos, mientras que en las minas del norte se produ -

cen excedentes que por su calidad resultan de difícil colocación 

en los mercados internacionales y en ocasiones, hacen que su ex­
portación sea incosteable. 

Una política sana en materia siderúrgica deberá fomentar la ex -

tracción de carbón coquizable, de otra forma se establecería una 

dependencia peligrosa que incidiría en forma desfavorable sobre­

los costos de producción y la balanza comercial. 

Otro aspecto de la situación actual de la industria siderúrgica­

es la tecnología avanzada y en rápida evolución a nivel mundial, 

y dado el retraso tecnológico y el grado de obsolescencia de 

nuestras plantas, resulta difícil mejorar la calidad de los pro­

ductos y abatir los costos de producción. Sin embargo, este as­

pecto se ve encarecido por el alto costo de la tecnología impor­

tada y por los cargos financieros que resultan por las inversio­

nes en nuevos equipos. 

La industria siderúrgica tiene la característica de requerir el 

desplazamiento de grandes tonelajes de materias primas y de pro­

ductos acabados. Ello da como resultado que los transportes se­

conviertan en uno de los principales elementos de la operación -

de cualquier planta siderúrgica. Las plantas siderGrgicas, pú -

blicas y privadas, se encuentran lejos de las costas marítimas y 
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dado que México no es país de vías navegables, la ubicaci6n de -

las mismas se torna en una desventaja comparativa, a excepci6n -

de SICARTSA, lo que da como resultado que la transportaci6n de -

las materias primas y de los productos terminados hacia los cen­

tros consumidores para exportaci6n impongan una gran sobrecarga­

ª los sistemas ferroviarios y carreteros. 

La situaci6n es aún m&s crítica si se considera que el principal 

mercado de productos ne localiza en la regi6n central, o sea el­

altiplano mexicano, por lo que las plantas construídas o en pro­

yecto ubicadas en puertos, deberán confrontar el problema de 

transporte terrestre. 

Finalmente, dentro de la problemática actual de la industria si­

derúrgica, se cuentan los fuertes requerimeintos de energía elé~ 

trica, petr6leo y gas natural. Estos tres insumos se emplean en 

forma masiva en la industria del acero que en la década de los -

ochentas sufrieron en nuestro país una de las actualizaciones 

más continuadas y sustanciales en su precio. 

3. COMPETITIVIDAD DE LAS EMPRESAS INTEGRADAS Y DE SUS PRODUC­
TOS 

Las dificultades a las que se ha enfrentado México en los últi -

mas años, originaron la necesidad de efectuar cambios radicales­

en la política econ6mica con el abandono del modelo de subsidios 

y el de sustituci6n de importaciones que prevalecieron por m~s -

de treinta años e introduciendo una política de realismo econ6mi 

ca y de tránsito acelerado a la apertura comercial; esto último, 

encaminado a redefinir el posicionamiento de México en el entor­

no de las relaciones internacionales. El énfasis en la exporta­

ci6n y la competitividad han hecho impostergable la necesidad del 

proceso de modernizaci6n tecnol6gica, productiva y organizacio -

nal en la industria mexicana, como única forma de sobrevivencia. 

En México la pol1tica proteccionista di6 como consecuencia que -

las unidades productivas, entre ellas las paraestatales, no se -
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actualizaran para la búsqueda de máximos rendimientos y mejores­

calidades, así como reducciones de costos. El retraso en la mo­

dernización de la siderúrgica nacional la colocó en una posici6n 

particularmente vulnerable y ahora de situación emergente para -

llevar a cabo sus programas de conversión con mayor celeridad. 

El fenómeno mundial de la reconversión siderúrgica ha traído co­

mo consecuencia que nuestro país enfrente una situación de franca 

desventaja competitiva, aún mayor con la apertura comercial. La 

capacidad de producción dejó de ser un factor determinante para­

dar paso a la calidad de los productos siderúrgicos, de ahí quc­

las reconversiones industriales del mundo implicaran reducciones 

sustanciales de capacidad para insertarse en una economía global 

de intercambio y de especialización para el caso de los produc -

tos siderúrgicos. Además, con la mayor relevancia de las indus­

trias ligeras y la aparici6n de productos suced~neos del acero -

por los cambios tecnológicos recientes ha afectado severamente - -

la demanda de acero a nivel mundial. 

Las innovaciones tecnológicas en la industria del acero han ten­

dido a reducir el tamaño de las plantas para lograr una opera 

ción m§s eficiente con procesos menos integrados, de ahí que la­

atención a la demanda dependa m~s de la calidad y del precio, 

lo que redunda en otra situación de desventaja para las siderúr­

gicas integradas corno AHMSA y SICARTSA, ante la competencia in -

ternacional e incluso, aunque en menor medida, Hylsa. Esta es -

otra de las causas que derivan la tardía incorporación a los pr2 

cesas de transformación industrial, más de diez años de rezago, 

en comparación al fenómeno mundial. 

En esas condiciones resulta que la siderGrgica paraestatal ini -

ció con retraso su proceso de transformación integral y por con­

secuencia, su modernización, que si bien ha avanzado en la raci~ 

nalidad y cambio de los proyectos de expansión hacia las de rnej2 

ramiento de calidad y de elevación de eficiencia, con la apertu­

ra comercial de la economra, el proceso queda condicionado en 
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sus posibilidades descritas, particularmente porque todavía pr~ 

valecen instalaciones y procesos de alto grado de obsolescencia 

y persisten los fuertes requerimientos financieros para la mo -

dernizaci6n productiva y tecnol6gica que rebasan las posibilid~ 

des de las empresas para financiarlas. 



CAPITULO IV. MERCADO Y CAPACIDAD DE PRODUCCION DEL SECTOR 

SIDERURGICO PARAESTATAL. 

34 

La relevancia de la industria siderúrgica en la actividad eco -

riómica se fundamenta en su relación directa con el proceso de -

industrialización del país, lo que a su vez obliga a la imperi2 

sa necesidad de un abastecimiento oportunor:onfiable en calidad 'J 

a precios equiparables a los vigentes en el mercado internacio­

nal para articular a las industrias consumidoras y obtener me -

jores ventajas comparativas, logrando así una permanencia scle~ 

tiva an el mercado exterior, aún cuando sea corno hasta la fecha 

en productos semilaborados. 

En nuestro país, el auge de la industria petrolera provocó con­

siderables inversiones en diversos sectores productivos e incr~ 

mentó fuertemente la demanda de productos siderúrgicos que fue­

satisfecha mediante importaciones. Lo untcrior motivó a las e~ 

presas del sector al inicio de ambiciosos programas de cxpan -­

sión que pretendían duplicar practicamcnte la capacidad instul~ 

da, en caso de haber sido concluidos en su totalidad, a difcrcn. 

cia de lo que acontecía en la mayoría de los países cuyos scctQ 

res siderúrgicos restringia su capacidad instalada. 

1. PRODUCCION Y CARACTERIS'rICAS DE LA OFER'I'A 

La producción siderúrgica esta dividida básicamente en produc -

tos planos y no planos. La oferta nacional de planos es rc.:tli­

zada por AHMSA, HYLSA y FUMSA (liquidada a mediados de 1986 

como parte de la reestructuración del sector siderúrgico parae~ 

tatal) y conformada por : 

Placa (laminado rec~angular con espesor de 5mm o superior) 

Lámina rolada en caliente (lamin~do con rspcsor inferior a­

a los Smm, suministrada en rollo o en hojas ). 

Lámina rolada en fria (lámina en caliente, decapada y acei-
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tada, con espesor aproximado de 3.4mm o menos) 

Hojalata (tira, cinta u hoja de lámina de acero bajo carbo­

no, laminada en fria y recubierta con estaño}. 

AHMSA, la acería más grande del país es la única empresa que -­

produce propiamente placa: FUMSA e HYLSA tienen hojas pesadas -

que se producen en el molino de lámina caliente. Los tres fa -

bricantes señalados producen lámina en caliente y lámina en 

frio. La hojalata es producida por AHMSA principalmente y en 

menor medida por llYLSA. 

Los productos no planos son fabricados por MIMSA, FUMSA, SICAB_ 

SA, HYLSA, TAMSA, miniaccrías y rclaminadorcs,y consisten en: 

Varilla corrugada (barras de acero laminadas en redondo can 

salientes llamadas corrugaciones} 

Barras (acero laminado, forjado o estirado, cuya sección 

transversal es circular, cuadrada, hcxágonal o de más la 

dos) 

Alambrón (laminados en caliente de sección circular sumini~ 

trado en rollos) 

Perfil comercial (laminado .:!n caliente cuya sección trans -

versal es un canal o ángulo, en las cuales la dimensión ma­

yor es menor a 76 mm.) 

Perfil estructural(laminado en caliente, cuya sección tran§ 

versal es un canal o ángulo, en los cuales la dimensión ma­

yor debe tener como mínimo 76 mm.) 

Dentro de las sider6rgicas integradas SICARTSA es el productor­

más fuerte de no planos seguido por llYLSA y AHMSA; FUMSA y TAM­

SA producen una cantidad marginal; el resto de la producción, -

equivalente a cerca del 40%; es fabricado por las miniaccrías­

y relaminadores. 
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En los últimos años de la década de los ochenta, la oferta na -

cional y la demanda se encuentran esencialmente balanceadas, -­

pero existe una brecha tecnológica que se traduce en la imposi­

bilidad de suministrar productos con un alto control de especi­

ficaciones y limitaciones para atender la calidad requerida por 

la industria manufacturera orientada a la exportación: en con -

tra parte, la industria de la construcción absorbe la mayor PªE 

te de los productos siderúrgicos que no requieren de un elevado 

grado de calidad. Sin embargo,por limitaciones de la produc -­

ción nacional no son satisfechos íntegramente los rcquerimien -

tos de la demanda nacional, al importarse volúmenes de poca 

cuantía de aceros con aleaciones especiales como son los esta -

ñados, los eléctricos, etc., y tampoco son cubiertos los estam­

pados requeridos por la industria automotríz. 

2. MERCADO NACIONAL Y OFERTA DEL SECTOR SIDERURGICO 

PARAESTATAL 

Hasta antes de 19B6, el sector siderúrgico nacional contaba con 

una capacidad instalada teórica superior a los 10 millones de -

tons. de acero, conformada en función del rápido crecimiento de 

la demanda y motivado en gran parte por la política protcccio -

nista de sustitución de importaciones, que por las restriccio -

nes cuantitativas y cualitativas propiciaron las condiciones -­

para alcanzar ese nivel de capacidad. 

Durante la década de los setenta, el consumo nacional aparente­

llegó a registrar incrementos superiores al 10% anual; al ini -

cio de los setenta se manifestaron algunas contracciones en el­

consumo, que fueron ampliamente superadas entre 1976 y al final 

de la década a consecuencia de los fuertes incrementos en la -

inversión pública y privada como resultado del auge petrolero -

período en el cual el consumo prácticamente se duplicó, con un­

crecimiento promedio anual del 14.4% en el segundo quinquenio -

de esa década. 



37 

Sin embargo, con la crisis de 1982 el consumo y la producción -

decrecieron, con una caída del 40% en el primero y una baja de­

producción de sólo el 14%, misma que fue destinada al mercado -

internacional~ las importaciones registraron una baja del 88%. 

A partir de ese año y derivado del ajuste de la demanda interna 

se generaron excedentes significativos para el resto de la dé­

cada de los ochenta destinados a la exportación. 

Consumo Nacional Aparente de Productos Siderúrgicos 

(Miles de Tons.) 

1901 1983 1985 1987 1988 

'rüTAL LAMINADOS 

Producción 6,053 5 '228 5. 723 5 • 67 l 6,039 
Importación 1,992 244 513 410 404 
Exportación 7 722 260 791 835 
C.N.A. 8,038 4,750 5,975 5 ,290 5,435 

PLANOS 

Producción 2,974 2,302 2, 771 2. 362 2. 531 
Importación 1, 176 182 260 216 274 
Exportación 2 259 107 339 386 
C.N.A. 4, 14 8 2,225 2,924 2,239 2,419 

NO PLANOS 

Producción 3,079 2,926 2,~52 3,309 3,335 
Importación 816 62 253 J.~4 130 
Exportación 5 463 153 452 449 
C.N.A. 3 '890 2,525 3,051 3,051 3,016 

Fuente : CAN ACERO 

Posteriormente se lograron ligeras recuperaciones y es hasta --

1988 cuando logra alcanzarse un nivel de pro<lucic6n similar al­

de l98l:elConsumo Nacional Aparente de 1982 a 1988 no volvió a 

alcanzar el nivel registrado al inicio del período. En prome-­

dio la caída de la demanda signi[icó una tercera parte del máxi 

mo obtenido en 1981. De igual forma el volumen de las importa­

ciones ha decrecido considerablemente respecto al de ese afta. 
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La tendencia del Consumo Nacional Aparente de productos siderÚL 

gicos mantiene una relación directa y más que proporcional con­

la evolución de la economía. Asi en 1962 y 1983, la economía-­

en su conjunto decrece en 0.5 y 5.2% respectivamente, sin embaE 

go el consumo disminuye en 24.4% y 21.Si en esos años; para 

1984, en que se presenta un ligero repunte en el PIB con 3.7%,­

el segundo se incrementa en 15.2%. 

Participación del Sector Siderúrgico Paraestatal 

El sector siderúrgico paraestatal conformado por AHMSA, SICART­

SA Y FUMSA (extinta a partir de 1986), contaba con una capaci -

dad instalada de 6,500 mil tons. de acero y posteriormente con­

el cierre de esta última se redujo a 5, 000 mil tons., mante11ie!! 

do una capacidad utilizada en torno al 70%. La participación del 

Grupo SlDERMEX en el Consumo Nacional Aparente de productos la -

minados de 1981 a 1988 representó en promedio el 57% en planos­

y el 33't en no planos. En conjun-co la participación :Je mantu­

vo alrededor del 45%. 

Los volúmenes de SIDERMEX en el consumo mantuvieron el sigui en-

te comportamiento: 

Participación de SIDERMEX en el C.N.1\. 
(Miles de Tons.) 

1981 1983 1985 1987 1988 

TOTAL LAMINADOS 8,038 4,750 5,975 5,290 5,435 
SIDERMEX 3,236 2,316 2,797 2,553 2,647 

% 40 49 47 48 48 

PLANOS 4,148 2,225 2,924 2,239 2' 419 
SIDERMEX 2,068 1,502 1,879 1,002 1,460 

% 50 67 64 44 . 60 

NO PLANOS J,090 2,525 3,051 3,051 3,016 
SIDERMEX 1,166 814 918 1,051 1,120 

% 30 32 30 34 37 
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Análisis del Mercado 

La baja en el tamaño del mercado y el cambio en las condiciones 

económicas del país, han configurado una estructura diferente -

en la demanda respecto a la prevaleciente en los años de bonan­

za petrolera; en 1981 el consumo de productos de acero estaba -

representado en 51\ por productos planos y para 1988, bajo al -

44% la participación en el total, derivado de un menor requeri­

miento de las industrias extractivas, manufactureras y metáli -

cas básicas, que fueron las más afectadas por la crisis de la -

última década. 

El análisis de los embarques de la producción nacional en 1988-

reflejan lo siguiente: 

Embarques Domésticos por Sector Consumidor 
( 1. ) 

SECTOR TOTAL PLANOS 

Construcción 34. 9 13 .5 
Agropec11ario, Silvicul-
cultura ~ Pesca 0.3 0.4 
Ind. Extractiva 3.0 4.2 
Transporte 8.4 13.5 
Maquinaria y Equipo 6.5 11. 2 
Envases y Embalajes 4.3 9.4 
otros Produc. Metálicos 6.2 10.8 
Distribuidores, reven -
dedores 22.3 21. 6 
Exportación 14.l 15.4 

T O T A L 100.0 !.Q.Q_,_Q 

Fuente Cl\Nl\CERO 

NO PLANOS 

52.6 

0.2 
2.0 
4.2 
2.6 

2.4 

22.9 
13. l 

lQQ..Jl. 

La industria de la construcción representa al mayor consumidor­

de acero con el 35% de absorción de la producción y el 53% en­

los no planos; la varilla y el alambrón son los rubros más uti­

lizados por esta industria. Los perfiles estructurales son use 

dos en menores volúmenes dado que la construcción en México se­

orienta más al uso del concreto. La industria del transporte, 
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principalmente la automotriz, es el segundo usuario de produc -

tos siderúrgicos nacionales y se caracteriza µar ser gran impoE 

tadora de planos estampados y, cuyas especificaciones y calidad 

no son satisfechas por la oferta nacional. 

3.- VINCULACION AL MERCADO INTERNACIONAL 

El sector siderúrgico mexicano en su conjunto no se ha caracte­

rizado por la busqueda de una clara permanencia en el mercado -

internacional; las exportaciones han mostrado un comportamiento 

residual en función a excedentes por lo que han presentado alti. 

bajas derivadas del comportamiento del consumo interno, no obs­

tante lo anterior, el sector siderúrgico paracstatal inició en-

1986 un programa de exportaciones que permitiera, aún con sus -

propias limitaciones, mantener ventas al exterior que conduje -

ran a sustentar una presencia permanente en los mercados inter­

nacionales. Cabe señalar que de las ventas totales de laminado 

al exterior, el sector paraestatal ha contribuido con más del -

60i de las mismas. 

Participación de SJDERMEX en la Exportación 
cll"'! Larninñdos 

(Miles de 'l'ons.) 

1981 1983 1985 1987 

·roTAL LAMINADOS 7 722 260 791 
SIDERMEX 5 479 190 m 

'l. 70 66 73 62 

PLANOS 1 259 107 33 <J 

SIDERMEX rn 67 2o4 
% 51 63 60 

NO PLANOS 5 463 153 452 
SIDERMEX 5 345 123 285 

i 100 74 80 63 

4.- PRECIOS DE LOS PRODUCTOS SIDERURGICOS. 

1988 

835 
443 

53 

386 
TIO 

54 

449 
350 

67 

La industria siderúrgica se vió presionada por una rígida poli-
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tica de control oficial de precios, que no reconocía los incre­

mentos en costos o la evolución de los precios internacionales. 

Así la relación costo - precio se fue agravando a causa de la -

inflación, provocando daños severos en la estrucLura financie­

ra de las empresas y en el caso de la siderúrgica paracstatal,­

obligando a mayores transferencias por parte del Gobierno Fede­

ral. Las revisiones de precios oficiales siempre se caracteri­

zaron por una recuperación tardía de incrementos de costos e -­

insuf icentes en su cuantía proporcional, afectando severamente­

la posibilidad de autofinanciamiento operacional y de sustenta­

ción de las inversiones requeridas. 

De 1981 a 1984 loa incrementos en los precios del acero fueron­

de un 40 a 100% anual, cuando el nivel de inflación más bajo r~ 

gistrado en esos años fue de 59.2% (1984). En 1985 los precios 

solo aumentaron en 37% y la inflación nacional en 63.7%. Esos­

incremcntos en los precios de los productos siderúrgicos no 

fueron suficientes para compensar los crecientes costos ocasio­

nados por el nivel inflacionario, el alto nivel de apalancamic~ 

to financiero y la pérdida cambiaria derivada de sus deudas en­

moneda extranjera. 

En mayo de 1986, se inició el proceso de flexibilización del 

control de precios de productos siderúrgicos al pasar del con -

trol rígido al de registro controlado, con lo que se actualizó­

parcialmentc la plataforma de costos y los precios consccucn -

tes, incrementandose en períodos bimestrales un monto cquivaleri_ 

te al 95% de la inflación real acumulada en esos lapsos. Aún -

cuando los inccementos en costos de afias anteriores no fueron -

reconocidos, ese sistema permitió obtener ingresos y utilidades 

ruzonables que cubrían los costos incurridos. 

Posteriormente, en 1988 asociado a la reducci6n paulatina que -

se dió en los aranceles, se acentúo el proceso de flexibiliza -

ci6n a fin de acercar los precios domósticos a los de exporta -

ción FOB de los principales países productores. Cabe señalar -
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que el margen de protección que les conferían a los productos -

nacionales tanto los aranceles como los costos de internación -

era de 42% al inicio de ese año. 

Con el ingreso de MAxico al GATT el arancel se ha fijado al 10% 

para todos los productos siderúrgicos, así como la liberación -

de precios de los mismos a partir del lo. de agosto del ano en­

curso; ello ha implicado que las acerías mejoren forzosamente -

la calidad de sus productos a fin de estar en posibilidad de -­

competir con los provenientes del exterior. 

En este aspecto, resalta de sobremanera una diferencia trascen­

dental en relación al financiamiento de los procesos de recen -

versión siderúrgica a nivel mundial. Mientras los paises indus­

trializados extendieron un proteccionismo no arancelario rígido 

durante el lapso de maduración de estas reconversiones y esta -

blccieron precios domésticos por encima de los prevalecientes -

en el mercado internacional (precios spot), para que de esta -­

forma se financiase los fuertes cambios requeridos en la planta 

industrial, en México sucedió lo contrario. Por una parte, la­

apertura comercial del país, que aconteció con una rdpidcz in~ 

sitada fue convergente con el inicio del proceso de reconver -­

sión y por otro lado, lejos de financiarla mediante un esqucma­

análogo al del fenómeno mundial, se constituyeron en limitantes 

los precios de los productos siderúrgicos al revisarse tardía-­

mente en relación a los costos; en consecuencia, el esquema 

adoptado no fue integral ni suficiente lo que se vino a adicio­

nar al tardío inicio de la reconversión siderúrgica en relación 

a la transformación mundial. 
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CAPITULO V RESTRICCIONES DEL SEC'I'OR SIDERURGICO PARAES'I'ATAL 

l. PRODUCTIVAS Y TECNOLOGICAS 

El examen de las principales restricciones productivas y tecno­

lógicas involucra una reflexión crítica respecto a la capacidad 

de operación en las plantas siderúrgicas que integran el sector 

paraestatal; sus índices de rendimiento, consumos de energéti -

cos y de materias primas, improductividad de la mano de obra y­

e! hecho de que las plantas siderúrgicas hayan incorporado en­

las diversas fases de expansión emprendidas en las últimas déc~ 

das procesos tecnológicos disímbolos, generó una desarticula -­

ción en los procesos productivos, cuya heterogeneidad tecnológi 

ca demanda de fuertes inversiones. Por ello, las paraestatales 

siderúrgicas se han caracterizado por elevados costos operacio­

nales y t~rminos de comparabilidad internacional desfavorables. 

Las principales limitantes operativas derivadas del estado fis! 

ca de las instalaciones a consecuencia de la falta de instrumcn 

tación de programas de mantenimiento correctivo y preventivo o­

a su falta de culminación en algunos casos, lo que impidió optl 

mizar los índices de capacidad utilizada en los diversos proce­

sos productivos y áreas departamentales. otro factor dctermi -

nante fueron las deficiencias de los equipos en el procesamien­

to de los insumos siderúrgicos, los cuales demandaban una inno­

vación tecnológica constante, como por ejemplo, el reemplazo t2 

tal o reconstrucción parcial de los hornos de coque que podríu­

redundar en un mayor rendimiento del alto horno. 

El problema del encadenamiento de los procesos productivos fuc­

dc carácter tecnológico, ya que en la expansión de la industria 

siderúrgica no se tuvo el cuidado necesario para estandarizar -

los procesos tecnológicos que se incorporaban. La adquisición -

de equipos de diferente avance tecnológico, se constituyó en un 

desUalanceo crónico de las capacidades en las diferentes fuscs­

de la producción. Baste, ilustrar esta situación con las decl~ 
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raciones de la Dirección General de la Siderúrgica Paraestatal­

en 1979 en relación al tropiezo de ese año de la Siderúrgica L! 

zara Cárdenas-Las Truchas,'' lo que ocurri6,fue que se adquirie -

ron equipos muy 'sofisticados' y procedentes de una gran diver­

sidad de orígenes y tecnologías. Tales equipos fueron adquiri­

dos por lo menos en 30 paises diferentes. Esto se traduce en -

elevados costos de mantenimiento y de operación. ~/ 

El elevado costo de mantenimiento, deriva de la falta de las -

ventajas que se obtienen con la requisición de repuestos estan­

darizados y el mayor costo de operación porque los operarios -­

no son intercambiables de unos equipos a otros, dada su necesa­

ria especialización en el manejo de cada uno de ellos, lo que -

trae aparejado una capacitación de personal más onerooa. 

La estructura productiva del grupo siderúrgico paraestatal se -

soporta sobre la base de dos centros productivos bién definí -­

dos: AHMSA que orienta su producción principalmente hacia pro -

duetos planos y SICARTSA a los no planos, lo cual ofrece venta­

jas comparativas para cada empresa en sus ramas de producción y 

en los mercados regionales que atienden; aunque aquí la carga -

del transporte, sigue siendo uno de los mayores cuello de bo -

tella. 

Asimismo, es notorio el excedente de personal que ha prevaleci­

do a lo largo de los afias en las siderúrgicas¡ destaca que por -

ejemplo, a fines de la dócada de los ochenta unn siderúrgica a­

nivel mundial con una capaciciad equivalente a la de /\llMS/\ opcr!!. 

ba con un poco menos de la tercera parte de personal. 

~/ Entrevista realizada al Ing. Jorge Leypen Garay con motivo­
dc su designación como Director General de la Siderúrgica -
Paraestatal en su viaje a Japón. 
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En SI~ARTSA que es una acería relativamente nueva, el person3l­

excedente era cuando menos 30% mayor al requerido y en las tlos­

siderúrgicas integradas, el común denominador que las caractcri 

zaba era la permanencia de áreas departamentales destinadas a -

la provisión de servicios que generalmente son realizados por -

talleres o empresas especializadas externas a las propias empr~ 

sas y a costos más redituables. 

Adicionalmente, las siderúrgicas paraestatales adolecían de ca~ 

troles automatizados tanto en sus procesos productivos, como en 

los requeridos para el control de calidad de productividades en 

las áreas departamentales. Tampoco se utilizaban los modelos -­

de simulación sobre el comportamiento f isico productivo de las­

instalaciones para mantener un balance adecuado de las capaci<lQ 

des y un aprovechamiento óptimo de los equipos. 

En suma, el desempeño operativo de las empresas siderúrgicas v~ 

ría sustancialmente en función a su ubicación, al estado de ob­

solescencia de las instalaciones, al rezago de los programas de 

mantenimiento y al exceso de personal que han mantenido para su 

operacion. Así en 1986, la mayor producción de acero la obtuvo 

AHMSA pero s6lo aprovecho el 661 de su capacidad instalada; cn­

comparaci6n, HYLSI\ con una producción de 1,700 mil tons. aprovg 

ch6 el 96% de su capacidad instalada. Con respecto al uso de -

materiales, mientras 1\HMSA para una producci6n de acero liquido 

de 2.6 millones de tons. obtuvo producto terminado con un rcndJ:. 

miento bruto del 71.5%, HYLSI\ registró un rendimiento de accro­

liquido a producto terminado del 85.31. 

2. COMERCIALES 

Las principales restricciones comerciales se localizan en la -

problemática para equilibrar el balance oferta-demanda, cuya -­

principal limitantc es la calidad y oportunidad en el suminis -

tro del producto y el esquema de mercadeo que imperó hasta 

1986, así como el rezago persistente en la actualización de los 
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precios. 

En general la oferta sidcrórgica paraestatal se caracterizó en­

el pasado reciente por una baja calidad de productos y poca sen 

sibilidad a los cambios Ucl mercado, así como una oferta prin -

cipalmentc de productos semielaborac.los y un suministro de pro -

duetos con falta de los empaques adecuados. Asimismo y dada la 

falta de cuidado en las instalaciones de productos terminados,­

ha sido constante y considerable la venta de 1'segundas'' con el­

consiguiente quebranto financiero, particularmente en AHMSA. A 

pesar de que los suministros y la demanda están esencialmente -

balanceados, se ha presentado una considerable brecha tecnoló -

gica, en la producción de productos laminados planos, pero en -

otros usos se requiere de un mayor grado de calidad que no es -

tán en posibilidades de suministrar las siderúrgicas. 

Las políticas proteccionistas se han constituido en una de las­

principales razones para la existencia de la brecl1a tecnológica 

y de la calidad de acero resultante; en consecuencia los produg 

tos de acero elaborados en México han sido de menor calid11d y -

en el caso de los planos corresponden principalmente a produc -

tos semiterminados y con una gama restringida de especificacio­

nes. 

•rambién en el caso de las siderúrgicas par aes tata les la comer. -

cialización se encontraba centralizada en la empresa controla -

dora, aún cuando se efectuaba por empresas filiales, en teoría, 

de las siderúrgicas integradas; asimismo la facturación y ca -­

branza hasta 1986 era función cent~alizada en el corporativo -­

SIDERMEX. Ello significaba un divorcio entre el productor y el 

demandante, que constantemente generaban reclamaciones o rech~ 

zos de productos supeditados a la. intermediación clcl área come.E. 

cializadora centralizada. Además, el margen <le intermcdiación­

era por consecuencia bastante elevado y dada la intervención de 

otra área corporativa para la facturación, propiciaron un esqu~ 

ma de recuperación de ventas burocráticas para las plantas si -
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derúrgicas integradas. 

3. FINANCIERAS 

El común denominador de las empresas siderúrgicas integradas en 

la década de los setenta y en la primera mitad de los ochenta,­

fue el excesivo apalancamiento crediticio particularmente extc! 

no, agravados, en el caso de AllMSA y de FUMSA, por el inició de 

programas de expansión fundamentados en la utilización de ende~ 

damiento adicional a partir de 1974, en donde las aportaciones­

de capital fresco o fueron marginales o no fueron otorgadas. 

Por otro lado, las siderúrgicas paraestatalcs enfrentaban un 

persistente rezago en la actualización de precios y cuando las­

correcciones a los mismos se autorizaban, por consideraciones -

de índole política, resultaban parciales a los aumentos requcr_i 

dos. Esta situación estuvo aparejada a los elevados costos op~ 

racionales en AHMSA y FUMSA derivados de la baja capacidad uti 

lizada de las instalaciones, la falta de mantenimiento oportuno 

de las plantas y el desbalanceo del proceso productivo, con el­

consecuente desperdicio en el uso de energéticos, a lo que se -

agregaba el exceso de la planta de personal. En suma, las limi 

tantes de los ingresos, el elevado gasto de operación y las fil 

traciones en la comercialización imposibilitaban la capacidad -

de autofinaciamicnto para las inversiones requeridas y al mismo 

tiempo una constante falta de liquidez para capital de trabajo. 

Además esta situación se materializó en escasos margenes de la­

utilidad de operación y en algunos afias, se registraron pérdi -

das de operación. En términos de quebrante financiero - opera­

cional el caso más álgido fue el de FUMSA, seguido por AllMSA y­

en menor medida SICARTSA. 

Desde el inicio de la década de los setenta, las siderúrgicas -

registraron un comportamiento recurrente a las capitalizaciones 

mediante asunciones de pasivos por parte del Gobierno Pedcral,­

que por la forma en que se dieron y particularmente la ausencia 
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de compromisos para corregir los problemas estructurales que g~ 

neraba el deterioro financiero, ocasionó situaciones ambivalen­

tes de aparente salud financiera después de las asunciones de -

pasivos pero en una trayectoria de largo plazo de fuerte dete -

rioro por el apalancamiento creditario que prevaleció hasta la­

rnitad de la década de los ochenta, SICARTSA que inició operaci2 

cienes en 1976, no escapó de este proceso durante los primeros­

diez anos de su operación y de alguna forma por el hecho de ha­

ber realizado inversiones secundarias de infraestructura inclu­

sive vivienda que no le correspondían a la planta industrial, -

experimentó un agravamiento en su situación financiera, al gra­

do tal que a cinco anos de su operación fue necesaria una asun­

ción de pasivos por parte del Gobierno Federal por 5,400 millo­

nes de pesos. 



CAPITULO VI REllABILITACION Y OPCIONES ESTRATEGICAS 

1. ACCIONES EMPRENDIDAS Y POSIBILIDADES A LA SEGUNDA MI'l'AD 

DE LOS OCHENTA 
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A mediados de la década de los ochenta, el sector siderúrgico -

paraestatal reflejaba un serio rezago en el proceso de asimila­

ción de la estrategia de cambia estructural y a finales de 1985, 

las empresas siderúrgicas, AHMSA, FUMSA y SICARTSA, así como 

sus filiales y asociadas mostraban en su conjunto un serio dct~ 

riaro financiera, aún mayor al registrada a fines de 1982. Pese 

a la adopción parcial de algunas medidas de precios y de asun-­

ciones de deuda entre 1983 y 1985, el conglomerado paraestatal­

sidcrúrgico na estuvo en posibilidades de superar sus limitan-­

tes financieras y por ende, aminorar el fuerte rezago de sus i~ 

versiones y de su mantenimiento, asociado a una fuerte desarti­

culación entre sus proyectos de expansión. 

De ahí que el Gobierno Federal considerase impostergable la in­

serción obligada de la siderúrgica paraestatal al esquema de 

cambio estructural mediante la adopción de severas medidas de -

ajuste sobre los diversos aspectos operacionales, comercialcs,­

orgánicos y financiero de estas empresas públicas al inicio de 

1986. Entre las acciones adaptadas destacan las siguientes: 

a) La declaración del estado de quiebra financiera de Fundid2 

ra de Monterrey, S.A. y la resolución de la terminación de 

la relación laboral can paco más de B 000 trabajadores de 

confianza y sindicalizados en forma directa, al consideraE 

se que la entidad presentaba una estructura productiva, fi 
nanciera y comercial de carácter inviable y que tendría 

una severa imposibilidad financiera en el corto y el medí~ 

no plazo para sufragar sus costos de operación y nula cap~ 

cidad para sustentar su rehabilitación productiva o su mo­

dernización tecnológica. 
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b) La suspensión temporal del proyecto SICARTSA II que se en­

contraba en la fase de instalación del denominado Segundo­

Segmento correspondiente a la acería para una producción -

de 2.0 millones de toneladas de placa, la concentradora y 

la peletizadora que suministrarían la materia prima básica 

y los servicios conexos. Ello implicó suspender las obras 

en proceso de las plantas de reducción directa, acería 

eléctrica, colada continua, peletizadora y concentradora y 

el molino de laminación, así como el proyecto colateral 

del segmento de minería y beneficio, hasta en tanto no fu~ 

se definido con precisión y claridad el costo de cancelar­

definitivamente el proyecto y licitar los equipos versus -

la rentabilidad de la continuación del proyecto, dado el -

alto requerimiento de recursos federales para financiarlo­

en forma adicional a la atención del servicio de la dcuda­

incurrida. 

c) El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 estableció a la -

siderurgia como una actividad prioritaria. En los docume~ 

tos oficiales, de Criterios Generales de Política Económi­

ca para 1986, la iniciativa de Ley de Ingresos de la Fede­

ración y el Decreto de Presupuestos de Egresos para ese 

ejercicio fiscal establecían, en sus apartados de cambio -

estructural de las finanzas públicas, que había empresas -

públicas que requerían cambios profundos y por innovacio-­

nes tecnológicas, modificaciones en el patrón de consumo,­

º seria deficiencias productivas, comerciales o financie-­

ras acumuladas a lo largo de muchos años y que no haLían -

sido superadas o atenuadas, era necesario iniciar el procQ 

so de ajuste de carácter impostergable mediante convenios­

ª celebrarse entre las diversas dependencias gubernamenta­

les y esas empresas públicas correspondientes, delimitando 

acciones, obligaciones y responsabilidades específicas, 

concretas y suspectibles de seguimiento periódico. 
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En virtud de lo anterior en mayo de 1986 se aprobó el Programa­

de Reestructuración y Modernización del Grupo SIDERMEX y en se2 

tiemb!e de ese año, se celebró el Convenio de Rehabilitación Fi 
nanciera entre el grupo siderúrgico, encabezado por su corpora­

tivo y el Gobierno Federal a través de las Secretarías de Hacic~ 

da y Crédito Público, de Programación y Presupuesto, de la Con­

traloría General de la Federación, de Energía, Minas e Indus--­

tria Paraestatal, de Comercio y Fomento Industrial y de Trabajo 

y Previsión Social. 

con esta acción se adoptó un conjunto de medidas consideradas -

impostergables y en donde las empresas participarían activamen­

te. Así fue iniciado el cambio estructural del sector, al est~ 

blecerse una nueva configuración operacional, comercial y fina~ 

ciera, bajo el esquema siguiente: 

a} Reestructuración orgánica y funcional de la empresa contr~ 

ladora. 

b) Redimensionamiento del Grupo Siderúrgico Paracstatal, sep~ 

randa aquéllas empresas cuya actividad es ajena a la side­

rúrgia y/o aprovisionamiento de materias primas. 

c) Instauración de la planeación estratégica obligatoria para 

las empresas del Grupo. 

d) Otorgamiento de autonomía de gestión a las empresas opera­

tivas, a través de sus órganos de gobierno. 

e} Reestructuración de las actividades comerciales retornando 

estas funciones a las plantas e instrumentación de canales 

de distribución independientes a las empresas. 

f) Adopción de un programa quinquenal de inversiones, tendicn 

te a evitar el decaimiento productivo de las empresas, la­

baja calidad y mediante programas de rehabilitación y -

reemplazo de equipos, la eliminación de cuellos de botella 

en las cadenas productivas. 

g) Liberación paulatina de los precios domésticos para vincu-
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larse o equipararse con los precios internacionales. 

h) Modificacion de la política de precios a los productos si­

derúrgicos, con la adopción de una fórmula que reconoce el 

impacto de la inflación en los costos de las empresas. 

i) Medidas de productividad y eficiencia. 

j) Inicio del saneamiento financiero mediante la asunción dc­

pasivos, de AHMSA y SICARTSA por parte del Gobierno Fede-­

ral. 

k) Dentro del Programa de Inversiones Quinquenal, se conside­

raban los recursos necesarios para el reinicio de la ejec~ 

ción del Proyecto SICARTSA 2a. Etapa. 

con este paquete se pretendía transformar la situación de las -

empresas, mediante un cambio radical en su actividad operacio-­

nal y de desarrollo, sustentada cada vez más en un proceso de -

autofinanciamiento, evitando que la siderurgia presionase en -

forma onerosa al Gobierno Federal y en donde la capacidad de 

gestión del Grupo fuese más autonorna. 

2. PROGRAMACION DE LAS ACTIVIDADES SIDERURGICAS 

Durante 1986-1987 y derivado de los compromisos con el Gobierno 

Federal, se buscó que la plancación se constituyese en un esqu~ 

ma normativo permanente para las actividades de las empresas si 
derúrgicas paraestatales dentro del Sistema Nacional de Planea­

ción Democrática. La planeación en el Grupo Siderúrgico inició 

con un diagnóstico a fondo de las empresas para delimitar las -

acciones adicionales urgentes a fin de afrontar su difícil pro-­

blemática a través del cambio estructural. Posteriormente, a -

mediados de 1987 se presentó a las dependencias gubernamentales 

el primer programa estratégico de largo plazo del sector side-­

rúrgico paraestatal y en una segunda etapa, con la retroalimen­

tación permanente de las empresas del Grupo, las considcracio-­

nes de diversas dependencias, y los resultados y propuestas de-
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estudios de consultores internacinales, se materializó en una -

segunda versión el Programa Estratégico en el primer trirnestre­

de 1988. 

Este proceso de planeación estratégica fue complementado con 

una programacion de mediano plazo hasta 1992, partiendo del Pr2 

grama de Reestructuración y del Convenio de Rehabilitación. Tam­

bién se contempló un escenario con carácter de tentativo para -

las opciones de largo plazo con un horizonte hasta el año 2000. 

Esta versión incluyó los resultados de una simulación realizada 

a través de modelos de planeación físico-productiva y de los i~ 

pactos financieros que derivarían de la instrumentación de la -

estrategia de desarrollo propuesta. 

La capacitación de los recursos humanos permitió dotar al proc~ 

so de planeación de una herramienta básica en la delimitación -

de las acioncs o en los proyectos que conformarían la estrate-­

gia de desarrollo; asimismo, este proceso fue acompaílado de la­

realización de innumerables estudios, internos y de consultores 

especializados, en áreas neurálgicas de las plantas y de mate-­

rias primas tendientes a la soluci6n técnica mejor conccptuali­

zada. 

Dentro de este esquema, en 1987 se negoció un paquete financie­

ro tendiente a apoyar el proyecto de rcha!Jilitación de las ins­

talaciones de la denominada Siderúrgica No. 1 de /lllMSI\ en Man-­

clava con el Banco Mundial, quien debía validar los esfuerzos -

y las acciones del cambio estructural que habían sido emprendi­

das, así como opinar sobre la programación estratégica de este­

sector. También se contrataron los servicios de consultoría i~ 

ternacional con la British Steel Ca., para la preparación de un 

estudio sobre las perspectivas estratégicas del sector. A tra­

vés de la concertación en CANACERO, se estableció un contrato -

para el estudio del mercado nacional del acero hacia el año 

2000 con Booz /lllen and Hamilton, contando con la participación 

de la industria privada. En ese año se contrataron los scrvi--
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cios de la U.S. Steel para realizar estudios de ingeniería de 

detalle de la primera fase de rehabilitación de AHMSA y de la -

División Materias Primas, así como de la optimización en el uso 

de los recursos humanos. Finalmente, en 1988, nuevamente se 

utilizaron los servicios de British Steel Ca., para avanzar en­

la validación de la programación estratégica del Grupo SIDERMEX. 

Considerando que una de las claúsulas del paquete negociado con 

el Banco Mundial incluía la contratación de consultores para la 

supervición de los proyectas, se contrataron consultores de - -

acuerdo a la selección efectuada por AHMSA y la División Mate-­

rías Primas. 

En suma, los avances metodológicos; la depuración de las bases­

históricas de información; la actualización y validación de las 

capacidades, rendimientos e indices técnicos de las instalacio­

nes productivas; los estudios de detalle de áreas departamenta­

les básicas o de proyectos específicos; la diversidad de estu-­

dios, tanto iniciales comede actualización de los consultores -

internacionales; y fundamentalmente, los diversos ejercicios de 

simulación efectuados en el Grupo Siderúrgico permitieron avan­

ces significativos en la programación estratégica. 

En este sentido, la planeación del sector siderúrgico paraesta­

tal fue concebida en función de la estrategia de cambio estruc­

tural que pretendía la transformación permanente tendiente a s~ 

perar los viejos esquemas de industrialización mediante un nue­

vo modelo de producción y especialización en el comercio exte-­

rior. La promoción del desarrollo tecnológico y una mejor y m~ 

yor articulación entre empresas y sectores, entre otros aspee-­

tos fundamentales. De particular importancia para el sector si 

derúrgico ha sido la política de apertura comercial, así como -

la aplicación de criterios tendientes a restituir la capacidad­

de autofinanciamiento y de generación de divisas a las empresas 

del estado. 

Con la rápida incorporación de México al concierto de las rcla-
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cienes económicas internacionales al amparo del Acuerdo General 

de Aranceles y Comercio concluyó la etapa proteccionista de su­

desarrollo, por lo gua el grupo siderúrgico paraestatal trató -

de adecuar aceleradamente sus políticas de producción y comer-­

cialización a las nuevas condiciones de apertura, cuyo proceso­

de instrumentación fue anticipado en respuesta a la necesidad -

de enfrentar el agravamiento observado al cierre de 1987. 

Bajo el esquema descrito derivan los objetivos básicos del sec­

tor siderúrgico del Estado de la forma siguiente: 

I. contribuir competitivamente a las necesidades del mercado­

mexicano del acero. 

II. operar rentablemente las empresas del sector siderúrgico -

paracstatal con autosuficiencia financiera. 

III. Asegurar una vinculación eficiente con el exterior expor-­

tando y coexportando en forma permanente, significativa, -

rentable y compitiendo eficazmente con las importaciones. 

Con base en estos objetivos se delimitaron los lineamientos es­

tratégicos que señalarán el rumbo y de las acciones de mediano­

y largo plazo del grupo paraestatal siderúrgico orientado a: 

a) Aprovechar integralmente las instalaciones existentes eli­

minando los cuellos de botella del sistema productivo. 

bl Elevar los niveles de calidad de los productos y aumentar­

la participación de los productos de grados comerciales de 

mayor contenido económico. 

e) Sostener la plataforma mínima de exportaciones en forma 

permanente y evitar el crecimiento de las importaciones a~ 

te la actual apertura comercial, desplazando aquellas que­

resulten sustituibles a fin de propiciar una balanza comeE 

cial más favorable. 

d) Mantener una capacidad productiva de reserva en el sector-
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paraestatal dada la tardía respuesta en este tipo de indu~ 

tria por cambios bruscos en la demanda, con uso temporal -

para fines de exportación. 

e) Mejorar en términos de eficiencia y productividad los re-­

cursos humanos y materiales, reducir los costos de produc­

ción, en particular los correspondientes al uso de energé­

ticos, y en general operar en forma más rentable las empr~ 

sas cancelando en su caso operaciones no rentables con el­

fin de sustentar un proceso de autogeneración de ahorro y­

de utilidades que permita financiar el crecimiento futuro. 

f) Reestructurar administrativa y funcionalmente a las empre­

sas del Grupo y coadyuvar a la liquidación, fusión, resec­

torización o desincorporación en su caso, de aquellas em-­

presas no relacionadas con la siderurgia básica. 

g) Apoyar el desarrollo de una industria manufacturera compe­

titiva en el país, capaz de concretar su potencial export~ 

dar a través del suministro de productos sider~rgicos en -

términos adecuados de calidad, especificaciones, precio y­

servicio. Fomentando de esta manera la exportación indi-­

recta de acero a través de productos manufacturados con 

distintos contenidos de acero que no puedan ser alcanzados 

mediante los acuerdos directos de coexportación. 

h) Alcanzar un nivel tecnológico y productivo similar al de -

las siderúrgicas de otros países con los cuales se preten­

de mantener un equilibrio competitivo. 

i) Mantener un esquema racional de abastecimiento de materias 

primas, tanto de origen nacional como extranjero. 

Con las acciones emprendidas, y las medidas adoptadas, se consi 

deró en ese entonces que el grupo siderúrgico paraestatal esta­

ría a fines de la década de los ochenta en posibilidades de en­

frentar con oportunidad y eficiencia las exigencias del cambio­

estructural que se estaba imprimiendo a la estructura producti­

va nacional, así como sortear con buenas posibilidades de éxito 
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la apertura comercial mediante una mejoría en la calidad y en -

términos de competitividad de sus productos, con un suministro­

más acorde a los requerimientos de la estructura productiva na­

cional. Así mismo contribuiría a coadyuvar a resolver la seve­

ra restricción de las finanzas públicas tanto por su proceso de 

autogeneración de recursos para sus operaciones normales como -

las de recursos de contrapartida a los créditos internacionales 

para la rehabilitación o reinicio de los proyectos siderúrgicos 

de desarrollo que estaban suspendidos, a través de un manejo 

corporativo de grupo de los excedentes f inanciros de cxplota--­

ción. 

3. REDIMENSIONl\MIEN~'O DEL SECTOR SIDERURGICO Pl\Rl\ESTl\Tl\L 

La política de gasto público dentro de la estrategia de carnbio­

estructural se orientó, a partir de 1983 a promover una dismin~ 

ción del denominado gasto programable en relación a su partici­

pación en el PIB y a liberar recursos a través del redirnension~ 

miento del sector público, para generar excedentes que se dcsti 

nasen a empresas públicas estratégicas o prioritarias que lo r~ 

quiriesen para su propia transformación. Ello significaba re-­

orientar al sector paraestatal supeditado a la eliminación de -

empresas que en ese contexto no fuesen consideradas priorita--­

rias. 

Esta reorientación fueenfatizada al considerar el Gobierno Fed~ 

deral de 1983-1988, que el sector paraestatal era excesivamente 

numeroso y disperso alrededor de las actividades estratégics y 

prioritarias, diluyendo la capacidad de gestión del estado admi 

nistrador y filtrando cuantiosos recursos federales pese a la -

escasez de disponibilidades del propio Gobierno. /\demás, se 

concibió ese reordenamiento como prerrequisito para avanzar cn­

la reformulación de las relaciones entre los sectores central y 

paraestatal, así como del establecimiento de un marco jurídico­

que sustentase la restitución de autonomía de gestión a las em­

presas públicas. Esta mayor autonomía se condicionó al cstabl~ 
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cimiento de responsabilidades a las instancias de control y ev~ 

luaci6n sobre las entidades paraestatales con el fortalecimien­

to de los 6rganos de Gobierno y de las Secretarías Coordinado -

ras de Sector. 

Las discusiones sobre el papel de las ~rnpresas públicas corno un 

instrumento para la rectoría del Estado en una economía mixta -

han sido múltiples y objeto de amplios foros de discernimiento­

con puntos de vista opuestos. Particularmente, porque los pro­

blemas y limitaciones que han aquejado a muchas de ellas han 

contribuido a diluir su capacidad de eficacia y eficiencia corno 

instrumento del Estado, a grado tal, que ha llegado a afirmarse 

como verdad absoluta, que el Estado es mal administrador y que­

la actividad de las empresas públicas grava onerosarnente sobre­

el Erario Federal, distrayendo los recursos que debían destinaE 

se a atender las múltiples necesidades sociales y de infraes -­

tructura que demanda el país. Sin embargo, con ello se soslaya 

sirnplistarnente que el sector paraestatal ha sido uno de los el~ 

mentas fundamentales del proceso de industrializaci6n de este -

país y que por ello ha sido posible acercarnos hacia una socie­

dad menos desigual. 

También por evaluaciones superficiales, deja de reconocerse que 

el excesivo burocratismo y la pesada carga del sector central -

sobre las empresas públicas o la irnposici6n de políticas ajenas 

al prop6sito para el cual fueron concebidas, ha sido un factor­

constante que limita enormemente una mejor marcha econ6mica de­

las entidades paraestatales, que a la postre genera en este seE 

tor paraestatal proyectos inconclusos y exageradamente costosos. 

Asimismo, ha influido la falta de continuidad en la conforma 

ci6n del sector paraestatal en el transcurso de las últimas 

seis décadas, que no obedeció a un esquema claro de utilizaci6n 

como instrumento del estado. Su conforrnaci6n fue heterogénea y 

en algunas ocasiones, de car&cter accidental y en otras, cuando 

precisaban de una estadta temporal quedaron en forma casi perm~ 
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nente. A esta situación se adiciona la falta de precisión de -

los reg!menes postrevolucionarios para evitar la dispersión -

de la intervención estatal, en la estructura productiva del 

pa!s, llegando a casos extremos de integración horizontal o veE 

tical de grupos paraestatales, como en la siderúrgia y menosca­

bando el papel promotor del Gobierno. 

En suma, estas y muchas m~s razones han sido esgrimidas para -

justificar y en ocasiones, exhibir el enorme tamaño del sector 

paraestatal como un monstruo de mil cabezas imposibles de admi­

nistrar productiva y competitivamente. 

En todo caso, para los fines del presente trabajo basta señalar 

que sin coincidir con esas argumentaciones de aparente densidad, 

gigantismo y desorganización del sector paraestatal, es una re~ 

lidad que exist!an entidades dentro del sector siderúrgico par~ 

estatal que fueron incorporadas en forma no planeada y que no 

coadyuvaban en forma preponderante al papel de participación 

econ6mica que le exig!an a este sector y que era necesario ra -

cionalizarlo para avanzar en su rehabilitaci6n operativa y fi -
nanciera, eliminando o desincorporando entidades filiales aje 

nas a tal propósito. 

Por tal situaci6n y partiendo de que a finen de 1985 se consid~ 

raba que el sector siderúrgico paraestatal era prioritario para 

el Gobierno Federal, se procedió a racionalizar su conglomerado 

que a esa fecha estaba integrado por cerca de 90 empresas para­

estatales, destacando las siderúrgicas propiamente dichas como 

AHMSA, SICARTSA, FUMSA, la controladora SIDERMEX y 87 empresas 

filiales o asociadas de distintos giros. 

Con la declaración de quiebra de Fundidora de Monterrey, S.A., 

se inició en la pr&ctica el proceso de redimensionamiento del 

Grupo Siderúrgico Paraestatal. A excepción del ~rea de lamina­

ci6n mejor conocida corno Aceros Planos, el resto de las ~reas -

departamentales de FUMSA se caracterizaban por un alto grado de 
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obsolescencia tecnológica, una fuerte desarticulaci6n de su pr~ 

ceso productivo, baja capacitaci6n y motivaci6n de su pe~sonal, 

una creciente dependencia de apoyo gubernamental y cr6nica inc~ 

pacidad para atender el servicio de su deuda. 

En 1974 el Gobierno Federal otorg6 150 millones de d6lares para 

su capitalizaci6n,con el objeto de equilibrar su situaci6n fi -

nanciera y estar en posibilidades de iniciar su plan de moderni 

zación y expansi6n. Sin embargo, seis años después fue necesa­

rio nuevamente que el Gobierno Federal otorgase un apoyo cuan -

tieso mediante la asunci6n de cerca de 5 300 millones de pesos 

y la reestructuraci6n de 300 millones de dólares de su deuda y 

dos años más tarde, el Gobierno asume 105 millones de d6lares -

adicionales en 1982. Asimismo, en ese período una parte signi 

ficativa de las inversiones de Fundidora fueron financiadas me­

diante transferencias gubernamentales, destacando el denominado 

proyecto Hércules que incluía la construcci6n de un Ferroducto­

para trasladar el mineral de hierro de la zona montañosa de 

Chihuahua hasta Monclova y de ahí por ferrocarril hasta Monte -

rrey. 

Por otra parte, la producci6n de acero líquido y productos lami 

nadas de acero siempre observó altibajos durante el periodo con 

una baja sustancial en el uso de su capacidad instalada y con -

un creciente gasto operacional que superó los ingresos obteni -

dos por las ventas, impidiendo generar excedentes para financiar 

tanto su inversión de reemplazo como de desarrollo y en ocasio­

nes, postergando sus programas de mantenimiento preventivo y CQ 

rrectivo. 

Finalmente, los diversos estudios y dictámenes técnicos de las­

dependencias gubernamentales, de la empresa controladora y de -

los consultores externos, coincidieron en señalar como Gnica 

~rea con viabilidad productiva y económica la de Aceros Planos 

por si misma o incorporada a otra entidad paraestatal siderúr -

gica. 
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La quiebra de Fundidora de Monterrey, S.A. implicó la termina -

ción laboral de cerca de 8 500 trabajadores y se estimó que 

hubo un desempleo indirecto de .un número equivalente de emplea­

dos en empresas cuya actividad giraba primordialmente en torno 

a esta siderúrgica. Además, con ello también se inici6 el pro­

ceso de desincorporaci6n de filiales de esta empresa. 

Como puede observarse, el redimensionamiento del sector público 

y especialmente el del sector siderúrgico paraestatal implicó -

no solo la desincorporaci6n de empresas y en algunos casos una -

quiebra como la referida y en otras, por ser puestas en liquid~ 

ción o en venta las empresas, contempló la desocupación de per­

sonal. Aún las empresas que continuaron permaneciendo dentro -

del sector público como AHMSA, SICARTSA y la División de Minas 

también fueron sujetas a la racionalizaci6n de su personal. 

Así, el redimensionamiento del sector siderúrgico paraestatal en 

su primera fase a mediados de 1986 reduciria el conglomerado a 

solo 37 entidades, mediante un esquema que se caracteriz6 pri -

mordialmente por la venta, disolución o liquidación de 12 enti­

dades que incluían empresas de servicio, de transportaci6n, 

constructoras y concretadoras; también se efectu6 la desincorpQ 

ración del Grupo Siderúrgico de cerca de 40 entidades cuyo des­

tino seria decidido por el Gobierno Federal y que abarcaba bSsi 

camente empresas transformadoras, transportistas, comercializa­

doras e inmobiliarias; cabe señalar que de estas 40 paraestata­

les cerca del 90% fueron puestas a la venta entre 1987 y 1988. 

Posteriormente, en la segunda fase del redimensionamiento y me­

diante el mecanismo de fusiones, el grupo sidernrgico quedaría 

reducido a 28 empresas (el 31% del total existente al inicio de 

1986) y seria controlado por el Corporativo de SIDERMEX, previ~ 

mente reestructurado como una holding, con la integraci6n si -­

guiente: 
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l. AHMSA 

2. SICARTSA, incluyendo la 2a. Etapa 

3. Divisi6n de Materias Primas, con una controladora de las 

concesionarias de la extracci6n de hierro y carb6n en el no~ 

te del país. 

4. Grupo de Ferroaleaciones 

S. Grupo de Refractarios 

Este proceso de redimensionamiento estuvo acompañado por la ra­

cionalización de personal, particularmente en AHMSA y SICARTSA 

y en la Divisi6n de Materias Primas. Sin embargo, los ajustes­

de las dos prirnerasfueron desfasados por cerca de dos años y SQ 

lo en un equivalente en el caso de AHMSA a lo que correspondía 

a su primera fase. 

El propio Corporativo estuvo sujeto a la reorganización de sus 

áreas mediante la transferencia o restituci6n de funciones ope­

rativas, comerciales y financieras que estaban centralizadas 

hacia las propias empr·esas del grupo siderúrgico, de forma tal 

que la racionali~ación de la plantilla de personal significó 

que a fines de 1988 tuviese cerca del 35% del personal que con­

taba en 1985. 

4. REESTRUCTURACION FINANCIERA 

La reestructuraci6nfinanciera del Grupo Siderúrgico Paraesta -

tal fue concebida en lo primordial bajo tres vertientes princi­

pales: La primera, con la capitalización de las empresas side­

rúrgicas mediante la asunción de pasivos¡ la segunda, por el 

cambio en el esquema de fijación de precios vía la modificación 

gradual de los mismos en función de los costos incurridos y de~ 

pu~s, su liberaci6n en comparabilidad con los precios spot in-­

ternacionales en concordancia con la apertura comercial y la 

aplicaci6n del sistema de aranceles con reducciones paulatinas­

que fueron programadas en tres años y finalmente, lo relativo -

al apoyo parcial para las inversiones de desarrollo del Proyec-
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El Programa Quinquenal de Inversiones de las siderúrgicas y del 

área de materias primas para la rehabilitación y modernización 

en su primera fase así como, el Proyecto de SICARTSA Za. Etapa­

con su segmento de minas, se estim6 inicialmente en cerca de 

970 mil millones de pesos a precios de 1986, de los cuales las 

dos terceras partes correspondían a SICARTSA 2a. Etapa. Este -

programa se realizaría de 1986 a 1990, período estimado para ln 

reconversi6n en su primera fase y precisaba del saneamiento fi­

nanciero de las siderúrgicas integradas para restituirles capa­

cidad de pago y por tanto, las posibilidades de endeudamiento -

adicional para financiar parcialmente esos proyectos; con ello 

también se lograba evitar que el excesivo apalancamiento credi­

ticio continuase gravitando sobre la deteriorada situación fi -

nanciera y de liquidez de las siderúrgicas. 

De esta forma, con la suscripción del Convenio de Rehabilita 

ción Financiera en 1986, el Gobierno Federal asumió pasivos por 

cerca de 900 millones de dólares, de los cuales el 62i corres -

pendía a AHMSA, el 7i a SICARTSA y el resto, como parte de apo.;: 

taciones de capital al Proyecto SICl\RTSA 2a. Etapa. 

Adicionalmente, el Gobierno Federal también asumió el costo fi­

nanciero generado en los seis meses previos a la suscripci6n 

del Convenio de Rehabilitación por los pasivos capitalizados en 

l\l!MSI\ y SICl\RTSl\ II y otorgó en forma extraordinaria subsidios 

de operación a AHMSA, SICARTSI\ y el área de minas entre 1986 y 

1987 por más de 100 mil millones de pesos. 

Una vez adoptada la 'decisión de continuar con el Poryecto de -

SICl\RTSl\ 2a. Etapa a fines de 1986, se negoció un crédito adi -

cional con el Eximbank de Japón para este proyecto por 260 mi -

llenes de dólares, de los cuales el 45% sería destinado a finan 
ciar gasto local sustituyendo aportaciones gubernamentales y el 
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resto, para financiar importaciones de equipos y de servicios -

requeridos; este crédito empezó a desembolsarse al inicio de 

1987. El proyecto reinició obras a fines de 1986 cuando tenía 

un avance del 60% en términos generales, con un avance relativo 

mayor en el denominado Segmento I que incluye las Plantas de R~ 

ducción Directa, la Acería Eléctrica, la Colada Contínua y las 

correspondientes ~reas de servicios. 

En 1987 se iniciaron gestiones para un paquete financiero con -

el Banco Mundial que estaría destinado a sufragar parte de la -

rehabilitación y modernización de AHMSA y de la División de Ma­

terias Primas. Este crédito fue suscrito en el primer trimes -

tre de 1988 y estableció el compromiso de que personal técnico­

del Banco Mundial opinaría sobre las opciones estratégicas del 

grupo siderúrgico paraestatal; su ejercicio estaría supeditado 

a la reestructuración orgánica y funcional del Corporativo y 

del área de materias primas, así como a la liberación de pre -­

cios de los productos siderGrgicos y la validación de las opci2 

nes estratégicas por una consultoría internacional de prestigio 

entre las principales condiciones. 

5. ACTUALIZACION OPERATIVA Y COMERCIAL 

Con base en el Convenio de Rehabilitación Financiera se plante~ 

ron una serie de acciones que deber!an iniciarse con apoyo del 

Programa Quinquenal de Inversiones del Grupo SiderGrgico y cuyas 

caracter!sticas primordiales se orientaban a superar las limita­

ciones productivas y tecnológicas de las siderúrgicas, lo que 

propiamente era la materializaci6n de la reconversi6n industrial 

en estas empresas en su primera fase. 

a) . AHMSA 

La situación crítica que presentó la empresa a principios de 

1983, por restricciones operativas en su proceso productivo y 

problemas derivados de las elevadas cargas financieras, ocasio-
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n6 la falta de articulaci6n de los programas de expansi6n y la­

subutilizaci6n de la capacidad instalada. Esta situaci6n llev6 

a plantear en 1986 una inversi6n de 328 millones de d6lares 

orientada a lograr una operación rentable y competitiva para 

una producci6n de calidad y a más bajo costo. 

Esta fase inicial de la reconversi6n se desarrollaría en dos 

etapas; en la primera, los proyectos considerados prioritarios 

a principios de 1986 para lograr los objetivos mencionados, a -

través de la consolidaci6n de la capacidad productiva a un nivel 

de 4 millones de tons. por año. En esta etapa se incluyeron 

proyectos de rehabilitaci6n y optimizaci6n de equipos, elimina­

ci6n de restricciones operativas; fabricaci6n de nuevos produc­

tos, aprovechando la capacidad subutilizada en equipos existen­

tes y ahorro de energéticos, entre otros; la autom.:itizaci6n pa­

ra mejorar resultados y complementada con la capacitación de d~ 

sarrollo de los recursos humanos. 

El plan de desarrollo de esta primera etapa comprendi6 los si-­

guientes proyectos: 

Eliminación de restricciones operativas. Orientado a eli­

minar "cuellos de botella" que impiden el aprovechamiento -

de la capacidad instalada de 4 millones de toneladas de 

acero liquido por año que incluy6 entre los principales prQ 

yectos: manejo y recalentamiento de planchones; optimiza -

ci6n del tandem en frfo; inversiones en infraestructura de 

soporte para suministro de agua y energía eléctrica. 

Incremento de calidad de productos. Para aumentar el rendi 

miento de acero líquido a producto final y mejorar la posi­

ci6n competitiva de los productos que oferta Al!MSA, se 

hacía necesario adaptar las instalaciones existentes con la 

tecnología adecuada, para elaborar aceros con especificaciQ 

nes requeridas por los mercados nacional e internacional. 
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Los principales proyectos que lo integran son: 

Soplo combinado en acería al oxígeno; metalurgÍa secundaria 

con tratamiento al vacío; incorporación de equipos e instr~ 

mentación de control de proceso en la línea de tira con ob­

jeto de aumentar la productivida~, rendimiento y elimina 

ción de desviaciones de calibre; y equipos para control de 

proceso en las áreas de laminaci6n en frio (molino tandem y 

reversibles), linea de plancha, estañados electroUticos y m.9_ 

lino tandem en caliente. 

Reducción de costo. Proyectos orientados a reducir consumo 

de materia prima y/o mano de obra, a través de la incorpor~ 

ción de equipos con mejores rendimientos. Los proyectos 

que se incluyen son: instalaci6n del distribuidor Paul 

Wurth de carga en el horno no. 4; planta de recuperaci6n -

de finos de coque; modificaciones menores a las plantas pe­

letizadoras; tratamiento de aguas; e incremento en el apro­

vechamiento de gases autogeneradores que permitan reducir -

el consumo de energéticos. 

Pabricaci6n de Nuevos Productos. Programa enfocado a sati~ 

facer en el corto y mediano plazos las necesidades del mer­

cado nacional y consolidar la posici6n competitiva de AHMSA, 

as! como incrementar la rentabilidad de sus operaciones a -

través de la diversificaci6n en la mezcla de productos, 

aprovechando las instalaciones básicas existentes. Los 

principales productos a desarrollar en este programa son: 

el riel para Ferrocarriles Nacionales; lámina cromada y de 

doble reducci6n para la industria de envases metálicos; y -

l~mina de acero al silicio para uso eléctrico. 

Programa de Mantenimiento. Derivado de las restricciones -

presupuestadas observadas de 1982 a 1988 que han limitado -

o diferido las inversiones para mantener, rehabilitar y op­

timizar las instalaciones existentes, provocando su decai -
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miento, rentabilidad y competitividad adecuados. Dentro de 

los proyectos a ejecutarse destacan: reparaci6n de los al­

tos hornos 3 y 4; rentabilidad y reparaci6n de equipos en -

aceria BOF 2; rehabilitaci6n de las plantas de fuerza 1 y 2; 

refacciones para turbosopladores, compresores y calderas; -

rehabilitación de grúas; y herramientas y refacciones para­

mantenimiento general. 

b) . SICARTSA - OPERl\CION 

SICARTSA es una planta construida en su primera etapa con una -

concepci6n moderna, en la que se utilizaron las mejores tecnol~ 

gías de la época, un sistema logístico interno adecuado con pr~ 

visi6n al futuro y sistemas de instrurnentaci6n avanzados cerca­

nos al despegue de la era de los microprocesadores. Lo que le 

da la característica de una acería relativamente nueva que no -

precisa de fuertes inversiones para su modernizaci6n, aunque si 

de algunos recursos para actualización de procesos, cambios teE 

nol6gicos menores y de aprovechamiento al mfiximo de su capaci -

dad. 

e). Reinicio de SICARTSA - ETAPA II 

Por el alto costo que implica la cancelación del proyecto, el -

importante avance del mismo y las proyecciones de mercado a PªE 

tir de 1990, se consideró la continuación de SICARTSA II. Esta 

decisión estS basada en los avances de las diferentes plantas y 

conjugado con las posibilidades de colocar productos semitermin~ 

dos en el mercado externo, para aminorar los requerimientos de­

recursos financieros y de divisas. 

Las etapas a desarrollar serían: conceder prioridad para la 

terminación en las Plantas de Reducción Directa, Acería Elúctri 

ca, Colada Contínua y los servicios requeridos para su opera 

ci6n, así como hasta 1990 diferir la terminaci6n de la Planta -

Peletizadora, el molino de laminación y sus servicios. 
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d) MATERIAS PRIMAS 

La Divisi6n de Materias Primas, tiene como objetivo el abaste -

cer en forma competitiva y oportuna el mineral de hierro, fun -

dentes y carb6n a las empresas siderúrgicas integradas del Gru­

po SIDERMEX. Para este propósito, se plante6 un programa que -

incluye en primer término, su reestructuración administrativa y 

rehabilitaci6n financiera; y en segundo término, la rehabilita­

ci6n y optimización de las instalaciones, así como trabajos de 

exploración para la evaluación de las reservas potenciales, po­

sitivas y minables y búsqueda de nuevos campos de prospección. 

Dada la prioridad de estas acciones para cubrir en forma satis­

factoria los requerimientos de materia prima a las empresas si­

derúrgicas se previó realizarlas en una sola fase. 

La reestructuración administrativa de la División Materias Pri­

mas, busc6 incrementar la eficiencia de las empresas mineras. 

A partir de 1987 se reintegró su autonomía operativa y se ini -

ci6 el proceso de desvinculaci6n de la esfera administrativa de 

las siderúrgicas y de la controladora. En esta reestructura 

ci6n se atribuyeron funciones de controladora minera a la empr~ 

sa Carb6n y Minerales de Coahuila, S.A., a través de la cual se 

coordinarán todas las empresas mineras, y se desarrollaría la -

estrategia global de materias primas para el sector siderúrgico 

paraestatal. 

e). ASPECTOS COMERCIALES 

En relación a los aspectos funcionales de la comercializaci6n -

de los productos siderúrgicos se decidi6 la reintegración de 

las funciones y responsabilidades operativas a las plantas, co­

rno aspecto fundamental de la restituci6n de su autonomía inte -

gral. Ello implicó la creación de una Direcci6n de Ventas en -

las plantas siderúrgicas, mediante la absorción de funciones 

realizadas por áreas de la Controladora SIDERMEX, así corno la -
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mayor parte del personal que las realizaba. En el Corporativo 

solo quedaría una área de Coordinaci6n con funciones de políti­

cas generales. 

También sería instaurado un Comité Coordinador de Comcrcializa­

ci6n en el Grupo Siderúrgico Paraestatal que fungiría como el -

órgano de coordinación decisoria sobre la comercializaci6n na -

cional e internacional del Grupo. Paralelamente, se conforma -

ría un Comité de Ventas en cada una de las empresas siderúrgi -

cas, corno un Organo Técnico de su Consejo de Administración. 

La nueva organización preveía una reducción sustancial de los -

costos inherentes al margen de comercialización. La nueva es-­

tructura org&nica implica la venta de las distribuidoras que en 

el país tenían Avíos de Acero, S.A., IASA y ACCESA, en forma -

individual a inversionistas privados locales, formando una cad~ 

na de distribución independiente con la que cada empresa side -

rúrgica negociaría su proceso de distribuci6n. Unicamcnte se-­

rían conservados los Centros de Servicios de Monclova y el de -

la Ciudad de México. 

6. RETROSPECTIVA SOBRE EL AVANCE DE LA RECONVERSION SIDERURGICA 

Las acciones emprendidas bajo el esquema del cambio estructural 

en su vertiente de redimensionamiento del sector público mostr~ 

ron la misma pauta de comportamiento que el de la llamada recen 

versi6n industrial del sector siderúrgico que realizaron los 

paises industrializados; sin embargo no estuvo caracterizada 

por la misma intensidad en la desocupaci6n de personal, debido 

a la fase tardía en que se iniciaron los trabajos de rehabilit~ 

ci6n productiva y a la postergaci6n de las medidas de ajuste 

por consideraciones de índole distinta a las propiamente empre­

sariales o econ6micas de la reestructuraci6n del sector. Ello 

condujo a que en este aspecto la reconversi6n industrial fuese­

inconclusa o con características incipientes hasta fines de 

1988. 
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En relación a la reestructuración financiera, las acciones adoE 

tadas condujeron a un avance significativo en tGrminos de sane~ 

miento financiero y permitieron a las empresas siderúrgicas que 

de 1987 a 1988 no tuviesen los problemas financieros y de liqui 

dez que las aquejaron en forma crónica en los años precedentes. 

Empero por el inicio tardío de los programas de rehabilitación 

de AHMSA y de la División de Materias Primas, el abatimiento de 

costos esperado no fue de la magnitud prevista y tampoco disming 

y6 el excesivo consumo de energéticos, manteniéndose en canse -

cuencia el gasto operativo muy superior a lo previsto; a este -

hecho se añade el rezago en la racionalización de la plantilla 

de personal. Bajo esta circunstancia los excedentes csperados­

de la operación para el financiamiento de las inversiones espe­

cialmente en el caso de AHMSA se vieron aminorados drásticamen­

te, lo que incidi6 en el desfasamiento del Programa Quinquenal­

de Inversiones y nuevamente a una incorporaci6n tardía y con s~ 

rios problemas frente a una apertura comercial efectuada en un 

lapso demasiado corto, en donde las empresas siderúrgicas no t~ 

vieron la rapidez de adaptación que demandaba un proceso de es­

ta naturaleza. 

Las inversiones previstas, particularmente las de modernizaci6n 

se vieron afectadas por el largo período de negociación del crQ 

dito del Banco Mundial que las apoyaría en cerca de la mitad 

del costo de los proyectos, al quedar supeditadas a la valida -

ci6n de un consultor externo los trabajos de la ingeniería de -

detalle para la ejecución de los proyectos y por tanto, para el 

desembolso de los recursos; en consecuencia; también en este a~ 

pecto hubo una respuesta tardía a la reconvcrsi6n siderúrgica -

auspiciada en 1986 con un estado de desventaja comparativa al -

momento de la apertura comercial de México. 

Si bien los avances en la reestructuraci6n del sector siderúrgi 

co paraestatal han sido notables en los aspectos financieros y 

comerciales, en el redimensionamiento, en menor medida pero con 

logros significativos en la rehabilitaci6n productiva, se consi 
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dera que los desfasamientos aludidos en los apartados anterio -

res tomando corno parámetro las reconversiones siderúrgicas a ni 
vel mundial, la de México no alcanz6 el dinamismo ni la intensi 

dad requeridos por una transformaci6n integral tan dinámica. 

Ciertamente que el desfasamiento del proceso resulta explicable 

por las condiciones prevalecientes en la economia mexicana en -

el trienio de 1986 a 1988 y particularmente, por las caracterí~ 

ticas de las políticas econ6mica y de finanzas públicas adopta­

das por el Gobierno Federal, en donde prevalecen las considera­

ciones políticas. 
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Del capítulo precedente se desprende que los uvunccs alcanzados 

en la reestructuración del Grupo Siderúrgico Paracstatal de 

de 1986 a 1988 fueron, en términos generales, satisfactorios en 

el tránsito hacia su reconversión industrial; particularmcnte,­

cn lo relativo u su saneamiento f inancicro incluyendo la liber~ 

ción de precios, en el redimensionamiento del grupo siderórgi -

co, en la reorientación de sus proyectos al enfocarse a aque -­

llos cambios hacia la eficiencia y competitividad para la obterr 

ción de sus productos, en la concertación de paquetes financie­

ros para sustentar las inversiones, en la reestructuración órg~ 

nica hacia el interior de las empresas y del corporativo y en -

la transformación de sus sistemas de mercadeo. Asimismo, como­

se señaló en el apartado 1 del capítulo precedente, en mate -

ria de programación estratégica del sector siderúrgico paracst~ 

tal en su conjunto y hacia el interior de las empresas, los lo­

gros pueden calificarse de notables, al considerar que después­

tres décadas de formar parte del Sector Público, en el último -

trienio las siderórgicas paracstatales y las empresas afilia -

das han hecho de la planeacif~ ~ec~0rj~l ·~de la ;;ror am~~i6n -

específica de las empresas una tarea cotidiana para el proccso­

de toma de decisiones y fundamentalmente por la capacidad para 

efectuar la planeación de mediano y largo plazo que constituyc­

la infraestructura básica de la modernización industrial. 

Pese a esos avances, hasta 1988 la reconversión industrial del­

sector siderórgico no había sido concluida debido al cierto re­

zago en la ejecución de los proyectos de rehabilitación y de -­

consolidaci6n, que en buena parte son explicables por las con -

sideraciones políticas inherentes a la política económica glo -

bal y de finanzas públicas que ha prevalecido. 

Del proceso de planeaoión estratégica del sector siderúrgico 

paraestatal, derivaron consideraciones de mediano y de largo 
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plazo que permiten trazar con elevado rigor técnico la trayec­

toria de este grupo de empresas. 

Con base en los objetivos establecidos y de acuerdo con el pro­

grama de comercialización previsto se llevó a cabo un balanceo­

entre los volúmenes requeridos para venta de cada producto y la 

capacidad productiva de los complejos siderúrgicos del grupo 

con el fin de verificar la factibilidad operativa para satisfa­

cer los requerimientos de demanda. 

La gran diversidad de los productos elaborados y la enorme com­

plejidad de las interrelaciones entre las numerosas unidades -­

productivas de las siderúrgicas, han hecho necesario el uso in­

tensivo de los modelos de simulación diseñados para estas ta --

reas. Durante el proceso se buscó la optimización en el --

aprovechamiento de los equipos de cada una de las líneas produE 

tivas de cada planta. 

El resultado del proceso de planeación quedo plasmado en lo -­

que la estrategia de operación y desarrollo del Grupo Siderúrg! 

co, la cual se mantiene actualizada en función de las variacio­

nes de la demanda prevista, el comportamiento de las instalaciQ 

nes y el desarrollo de los proyectos de inversión. Lo anterior 

sustento el caso base de la estrategia de desarrollo del Grupo­

que fue sujetada, en su oportunidad, a la evaluación en térmi -

nos de su contribución a los objetivos adoptados inicialmente­

para la reconversión. Esta estrategia del caso base se carac -

teriza por su flexibilidad en el largo plazo, ya que algunas -­

decisiones como el reinicio de la construcción del molino de -­

placa de SICARTSA II, la operación o cancelación del molino de­

placa de AHMSA y la reconceptualización de AHMSA Sur etc., que­

dan condicionadas a los estudios de evaluación de detalle que -

corresponda. A continuación se señalan las principales conclu­

siones de esta opción estratégica, sin demérito a otras altern~ 

tivas que consideren cambios sustanciales a la. política económi 

ca o eventos de naturaleza tal que la programación estratégica-
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del grupo siderúrgico no obecede a una planeación global del 

mismo, como por ejemplo su desintegración en donde la programa­

ción de cada empresa tendría razones diferentes para su extra -

polación. Para el corto plazo 1989 - 1992, la estrategia de de­

sarrollo de SIDERMEX contempla los aspectos más apremiantes 

para que la operación del Grupo resulte consistente en este ho­

rizonte. Dentro de este plazo recaen las acciones de moderniz~ 

ción correspondientes al proyecto de Primera Fase de AHMSA, que 

implica la continuación del proyecto de riel, la remodelación -

completa del molino de tira y las demás inversiones en las 

áreas de aceración y laminación en frío. En 1991 se previó to­

mar la decisión relativa al proyecto de segunda fase de moder­

nización de AHMSA. 

En este lapso, se propone la realización de los estudios ncccs~ 

rios para la reconceptualización integral de la División AHMSA­

Sur, y para evualuar la reanudación del molino de placa de SI -

CARTSA, así como la continuación de las obras de la construc -­

ción de la peletizadora de SICARTSA II y el arranque del pri -

mer segmento del mismo proyecto consistente en las plantas de -

reducción directa, aceración y colada continua. En 1991 se re­

comendaba la reapertura de los molinos de l.:i.r.tinación en Monte -

rrey, a fin de que el Grupo Siderúrgico Paraestntal intentara -

recuperar el mercado doméstico. 

Para el mediano plazo (1993-1996), se iran materializando los -

efectos derivados de la instrumentación de la primera fase del­

programa de modernización de AltMSA, en términos de calidad de -

los productos y de un mejor balanceo de las líneas productivas­

de Monclova, incluyendo la mayor capacidad del molino de tira,­

el arranque del tercer taller de aceración proyectado para sus­

ti tuír al de la Siderúrgica I, así como la colada continua de -

tocho de la Siderórgica II. En este plazo en AHMSA habrá qued~ 

do modernizada y balanceada en zun líneas con un movimiento mí­

nimo entre las dos plantas que la integran. 
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La producción de molino de placa AllMSA totalmente depreciado, -

se limitaría a partir de 1996 al abastecimiento de su mercado -

natural. En este período de ser conveniente, podría arrancarse 

el molino de placa de SICARTSA II compartiendo el mercado naciQ 

nal con AHMSA y exportando volúmenes acordes a sus ventajas -­

comparativas. También entraría en operación la peletizadora <le­

SICARTSA II, utilizando concentrado importado, o de llegarse a 

justificar se efectuaría con concentrado proveniente del scgmc~ 

to de minas del mismo proyecto. De acuerdo al balance y estra -

tegia de suministros la operación siderúrgica ~cqueriría, de la 

peletizadora que se construiría en Monclova utilizando los equ1 

pos recuperables de extinta FUMSA. Asimismo, se efectuaría la­

recstructuración productiva - comercial y se precisarían las b~ 

ses para el desarrollo del Complejo de Lázaro cárdenas que in -

cluíria el balance y la optimización de las instalaciones de -­

SICARTSA I y SICARTSA II. 

Finalmente hacia mediados de la década debería definir e ini 

ciar el acero de SICARTSA hacia productos de mayor valor agrcg~ 

do, así como a otros productos, que resulten fac~ible producir­

de acuerdo a las tecnologías que prevalezcan en ese momento. 

Esta opci6n del caso base, pretendía atender competitivamcnte­

las necesidades del mercado nacional, alcanzar la autosuficic~ 

cia financiera mediante una operación rentable y asegurar una­

vinculación eficiente con el exterior en términos de calidad y 

precio; tambión se buscaba generar divisas dentro dclpropio -­

sector sufragar los requerimientos de las inversiones de rcha­

bili tación, optimización y modernizaci6n de líneas de produc -

ción. El objetivo fundamental era dejar de constituir en el -

corto plazo una carga onurosa al Gobierno Federal y al mismo -

tiempo, satisfacer en calidad y en precio los requerimientos -

nacionales de productos del acero. 

En términos siderúrgicos la modernización del sector exigirá -

todavía fuertes cambios drásticos en un lapso breve y particu­

larmente para las empresas públicas, implica una transforma --
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ción rápida que imprima una capacidad de respuesta oportuna a -

los retos que exige esta estrategia a partir del cambio estruc­

tural que se ha venido instrumentando en esta industria en los­

últimos años. 

El proceso de cambio estructural iniciado en el sector siderÚE 

gico paraestatal puede catalogarse como irreversible, pero el -

fortalecimiento en su tránsito a la modernización que apenas h~ 

bía iniciado a fines de 1988 requeriría de inversiones de una -

magnitud estimada en mas de 2,000 millones de dls., en función­

de la opción estratégica que llegase a adoptarse; con ello con­

cluiría la rehabilitación y se consolidaría en términos actual! 

zados tecnológicamente al Grupo Siderúrgico Paraestatal. Sin -

embargo, por la rápidez de los cambios tecnológicos pudieran -

requerirse recursos adicionales, pero sobre todo de un continuo 

esfuerzo que ya no podría permitir interrupciones o retrasos. 

En virtud de lo anterior, también se vislumbró la posibilidad 

de una desincorporación programada hacia 1992, una vez que hu -

biese sido concluida la etapa de rehabilitación en forma inte -

gral y de balñnceo en las ins~alaciones siderúrgicas, particu -

larmente de AHMSA. Es~a opción alternativa sería similar en -­

cuanto a la estrategia a la instrumentada por el Gobierno Brit~ 

nico para British Steel LTD, aunque en términos análogos, dado­

que la reconversión industrial en el caso del sector no habría­

concluído. 

Conviene señalar que, en el caso de una dcsincorporación como -

la planteada anteriormente se seguiría la misma pauta de algu -

nos países de Europa Occidental para la desincorporación de las 

empresas siderúrgicas que habían permanecido bajo la esfera gu­

bernamental, y que en el caso ... de México, el esfuerzo de modcr -

nización se trasladaría a particulares. Sin embargo el Estado -

tendría que continuar participando de alguna forma en la condu~ 

ción y promoción de un proceso de esta naturaleza por tratarse­

de un sector clave e interrelacionado con toda la estructura -­

nroductiva nacional. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

l. La crisis económica de México al inicio de los ochenta con­

dujo a la búsqueda de un drástico saneamiento de las finan­

zas públicas y resaltó la exigencia de reorientar el gasto­

público dada la escasez de recursos para atender necesida -

des sociales y de infraestructura, así como la corrección -

de problemas estructurales del sector paraestatal. Asimis­

mo, se manifestó la urgencia de adaptarse a los fuertes 

cambios en las relaciones económicas internacionales y en -

materia de innovaciones tecnológicas industriales. Los 

países industrializados adoptaron la estrategia de reconveE 

sión industrial a fin de reestructurar las bases industria­

les para reactivar el crecimiento económico, dinamizar la -

actividad indust~ial, enfrentar la inflación, aminorar a m2 

diano plazo el desempleo, minimizar la dependencia a las m~ 

terias primas y recuperar los niveles de competitividad en­

los mercados internacionales. 

2. Uno de los elementos más sensibles de las finanzas públi -­

cas corresponde a las empresas paraestatales y la industria 

siderúrgica refleja en toda su amplitud e intensidad las di 

ficultades de adaptación y movilización hacia los procesos­

de reconversión industrial. 

3. La crisis económica encontró un sector siderúrgico paraes -

tatal en una posición productiva y competitiva de desventa­

ja y con fragilidad extrema; las circunstancias de la side­

rúrgia mexicana fue mayor en comparación a la experiencia -

mundial, debido a que en la mayoría de los países industri~ 

lizados ya habían concluido sus procesos de reconversión, 

La siderúrgia paraestatal inició con retraso su proceso de­

transformación integral y por consecuencia, su moderniza -­

ción,; si bién ha avanzado la racionalidad y cambios de los 

proyectos de expansión hacia los de mejoramiento de calidad 

y de elevación de eficiencia, con la apertura comercial de-
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la economía, el proceso queda condicionado en sus posibili 

lidades, particularmente porque todavía prevalecen instala -

cienes y procesos de al~o grado de obsolescencia y persisten 

fuertes requerimientos financieros para la modernización pr2 

ductiva y tecnológica que rebasan las posibilidades de las -

empresas. 

4. En los últimos años en la década de los ochentas la oferta -

nacional y la demanda de productos siderúrgicos se encontra­

ban esencialmente balanceadas, pero exj.ste una brecha tecno­

lógica que se traduce en la imposibilidad de suministrar pr~ 

duetos con un alto control de especificaciones y limitacio -

nes para atender la calidad requerida por la industria manu­

facturera orientada a la exportación. 

5. Con respecto al financiamiento, resalta una diferencia t~a~ 

cendental en relación al financiamiento de los p~ocesos de­

rcconversión siderúrgica mundial¡ mientras los países indu~ 

trializados adoptaron un proteccionismo no arancelario rígi 

do durante estas reconversiones y establecieron precios do­

mésticos por encima de los prevalecientes en el mercado in­

ternacional para financiar los fuertes cambios ~cqucridos,­

en México sucedió lo contrario; por una parte, la apertura­

comercial del país se dió con una r6pidcz inusitada y fue -

convergente con el inicio del proceso tlc reconversión y por 

otro, lejos de financiarla mediante un esquema análogo al -

mundial, se constituyeron en limitantcs los precios de los­

productos siderúrgicos al revisarse tardíamente en relación 

a los costos. 

6. Con las acciones emprendidas en 1986 y las medidas adopta -

das entre 1987 y 1986, se consideró que el Grupo Siderúrgico 

Paraestatal estaría a fines de la década de los ochenta cn­

posibilidades de enfrentar con oportunidad y cf iciencia las 

exigencias del cambio estructural, así como sortear con bu~ 

nas posibilidades de éxito, la apertura comercial mediante-
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una mejoría en la calidad y en términos de competitividad -

de sus productos; asimismo, contribuiría a coadyuvar a re -

solver la restricción de las finanzas públicas por su proc~ 

so de autogeneración de recursos para sus operaciones norm~ 

les y la rehabilitación o reinicio de los proyectos de de -

sarrollo. 

7. Los avances en la reestructuración del sector siderúrgico -

paraestatal han sido notables en los aspectos financieros y 

comerciales, en el redimensionamiento y en menor medida, -

pero con logros significativos en la rehabilitación produc­

tiva; sin embargo, por los desfasamientos derivados del ini 

cio tardío de la rehabilitación productiva, el rezago en la 

racionalización de personal y el retraso en la realización­

de las inversiones de optimización y consolidación po~ el -

retraso en los desembolsos de créditos de organismos inter­

nacionales y tomando como parámetro la reconversión side 

rúrgica a nivel mundial, la de México no alcanzó el dinami~ 

mo ni la intensidad requeridos por una transformaci6n inte­

gral tan dinámica. 

8. Hasta 1988 la reconversión industrial del sector siderúrgi­

co no había sido concluido debido a cierto rezago en la ej~ 

cución de los proyectos de rehabilitación y de consolida -­

ción, que en buena parte son aplicables por las considera -

cienes políticas inherentes a la política económica global­

y de finanzas públicas que han prevalecido. 

9. El proceso de cambio estructural iniciado en el sector si -

derúrgico paraestatal puede catalogarse como irreversibles, 

pero el fortalecimiento en su tránsito a la modernización -

que apenas había iniciado a fines de 1988 requería de in -­

versiones considerables, en función de la opción estratégi­

ca que llegue a adoptarse. 



1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

PRODUCTO INTERNO BRUTO Y CONSUMO NACIONAL APARENTE 
DE LAMINADOS SIDERURGICOS 

(miles de millones de pesos 198('1 y miles de tons.) 

P I 8 
(miles de millones 
de pesos 1980) 

4,47<l•.1 

4,862.2 

4,831.7 

4,628.9 

4,796.1 

4,92<1•.4 

4,738.6 

4,816.5 

4,883.3 

C N A 
(miles de ton.) 

7,584 •• , 

8,•~38.0 

6,197 7 .1~1 

4,75<•.0 

5,472.•o 

5 1975.<) 

4,841.1!1 

5 1291!1.1!1 

5 1435,1' 

FUENTE: INEGI Y CANACERO 



PROYECCION 
PRODUCTOS PLANOS 

SIDERMEX 
VENTAS Y PARTICIPACION EN LA DEMANDA NACIONAL 

(Miles de toneladas) 

V E N T A S 
C.N.A. 

A N O 
--AHi1s_A ____ srcÁRTSA _____ APSA _____ i_o_T_A L 

199<!> 1,817 •2> 569 2,386 2,985 
1,919 C?\ 698 2,617 3,319 

1992 2,413 l!l 57<!> 2,983 3,691 
2,572 111 577 3,26121 4,t!H!ll!.1 

1994 2,57121 513 814 3,897 lt,354 
2,601 717 845 4,163 4,763 

1996 2,436 929 899 4,264 4,929 
2,427 984 95•1' 4,361 5,174 

1998 2,40'+ 1,034 95•!> 4,388 5 1325 
2,419 1,111 95•!> 4,480 5 1 773 

20i¡H2> 2,453 1,21!13 9Sl!l 4,61!16 6,243 

FUENTE: SIDERMEX 

Participacion 
de Sidermex 
En la Ca.mara. 

1,945 65.16\ 
2,214 66.71.\ 

2,514 68.11\ 
2,776 69.4<!>\ 

3 1<D82 7•!>.79\ 
3,367 7<D.69' 

3,lt79 7<!•.58\ 
3,644 7•!>.43% 

3,742 7<b.27\ 
3,981 68.96% 

4,1?173 65.24% 

Exportacion 
Total 

4<11 
4<ó3 

'+69 
484 

815 
796 

785 
717 

6l16 
499 

533 



PROYECCION 
PRODUCTOS NO PLANOS 

SIOERMEX 
VENTAS Y PARTICIPACIDN EN LA DEMANDA NACIONAL 

(Miles de toneladas) 

V E N T A S 
C.N.A. 

A N O 
--AH"M-sA" ____ srcAílrsA ___ r_a_T"A L 

P.articipacion 
de Siderme>< 

En la e.amara 

199l~ 5M• 1,18111 1,76<1> 3,177 1,424 44.82% 
695 1,226 1,921 3,337 1,538 46.09% 

1992 678 1,226 1,91!)4 3,Scb4 1,583 45.18% 
725 1,226 1,951 3 1 ]f~Hit 1,691!> 45.68% 

1994 725 1,226 1,951 3,955 1,776 44.91% 
725 1,226 1,951 4,278 1,877 43.88% 

1996 725 1,226 1,951 4,371!1 1,898 43.43% 
725 1,226 1,951 4 1Sl!t3 1,928 42.82% 

1998 725 1,226 1,951 4,653 1,933 41.5L1\ 
725 1,227 1,952 4,9t~S 1,952 39.M•'.\ 

2l!HD!Zl 725 1,227 1,952 5 1 3r~18 l,952 36.77% 

FUENTE: S!DERMEX 

Exporta.cien 
Total 

336 
383 

321 
261 

175 
74 

53 
23 

18 
q, 

,, 

Q) 

"' 



PROGRAMA QUINQUENAL DE INVERSIONES 
<Millones de Pesos de 1986) 

1986 1987 1988 1989 199<~ T o T A 
------------------------------------------------------------------------------------------------
Altos Hornos de Mexico 14,625 31,473 3S,tZ11S 26,386 25,266 

Materias Primas 22,298 36,47V.1 39 12Ltt!I 26,521 15,ilJ54 

A H M s A 7,641 9,762 6,225 4,21~13 3,126 

SICARTSA 4,661 5,395 4,357 5,426 3,534 

SICARTSA II 7,647 15,817 25,935 15,485 6,888 

Mineras del Norte 1 / - 2,349 S,496 2,723 1,4«>7 1,506 

SICARTSA Operacion 6,441!1 4,592 3,51!>4 4,619 5,4•)2 

SUBTOTAL 43,363 72,535 77,759 57,526 45,722 

SICARTSA II 2 -/ 128, 725 161,Sl!H!l 150,lt!>l!J 133,475 lQ>G>, 7c~c~ 

T o T A L * 172,088 234,f<>35 227,859 191,001 146,422 

FUENTE: SIDERMEX 
l_/ Incluye Cerro del Mercado con 31!1 1 Fudentes y Exploracion por 2,c?1S8 y FUMSA cor 11,393 
2_/ Calculo a precios de 1986 considerando un tipo de cambio promedio anual de 1> 4 75.1210 
* No incluye locali~acion paletizadora FUMSA para el aMo de 1987 por 2,e186 y para 1988 

un monto de 1,391 

132,765 

139,583 

31),957 

23,373 

71,772 

13,481 

24,557 

296,9Q>S 

674,Sc!lt!t 

971,405 

"' w 



EMPRESA 

A H M S A 

SICARTSA DPERACION 

SICARTSA II 

MATERIAS PRIMAS 

REFRACTARIOS 

FERROALEACIONES 

ACEROS PLANOS 

T O T A L 

REQUERIMIENTO DE INVERSION DE LAS EMPRESAS 
PARAESTATALES SIDERURGICAS EN EL PROGRAMA 

DE RECDNVERSION 
<Millones de dolares> 

FASE 1 FASE 2 

282.3 27•b.7 

73.8 118.3 

569.6 331.0 

286.6 •b.•~ 

4.1 0.0 

35.4 1b.c!I 

57.8 0.0 

1,309.6 721!\ 0 1!:' 

FUENTE: SIOERMEX, estimado en febrera de 1988 

T O T A L 

553.0 

192.1 

9QJ0.6 

286.6 

4.1 

35.4 

57.8 

2,029.6 

1 / Adicional a estas inversiones habria cerca de 125 millones de dolares cor concepto 
- de inprevistos 1 impuestos e incremento de pri;:icirJ'<; en equipo-3 de procedoncia e><tranjera 

1_ I 

o . 



.CONSUMO-NACIONAL -APARENTE DE 'PRODUCTOS SIDERURG!COS 
(Miles de Tons.) 

1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

TOTAL LAMINADOS z_,584 8,038 §..,9!.l 4. 750 5 ,472 5 ,975 4,841 5 ,290 5 ,435 

PLANOS 4,0811 4,148 bill 2 ,225 2 ,549 2 ,924 2 .011, 2,239 2 ,419 
Placa 1 ,053 1,191 786 435 573 668 -m 481 528 
Lámina en Caliente l ,003 1,059 771 644 670 885 551 604 771, 
Lámina en fr!o 1,655 1,590 1,318 91¡[ 1,050 1,161 919 921 931, 
Hojalata 373 308 288 205 256 210 252 233 183 

NO PLANOS 3,500 3,890 2,914 2 ,525 2 ,923 3 ,051 2,767 3 ,051 3,016 
Varilla Corrugada 1,627 1,892 1,367 1 ,154 1,295 1,318 1 ,319 l ,413 1,408 
Barras 329 329 238 256 382 311 229 300 318 
Alambrón 644 724 671 686 716 761 697 814 825 
Perfil Come re Lal 348 299 275 231 274 275 238 193 224 
Perfil Estructural 552 646 363 198 256 386 284 331 241 

Fuente: CANACERO 



1980 1981 

TOTAL LAMINADOS 5,856 6,053 

PLANOS 2,924 2,974 
Placa 774 783 
Lámina Caliente 749 840 
Lámlna en frio 1,289 1,252 
Hojalata 142 99 

NO PLANOS 2,932 3,079 
Varilla 1,510 1,606 
Barras 203 209 
Alambrón 598 645 
Perfil Comercial 322 299 
Perfil Estructural 299 320 

Fuente CANACERO 

PRODUCCION NACIONAL DE LAMINADOS 
(Miles de Tons,) 

1982 1983 1984 1985 

5 ,393 5,228 5,676 5. 723 

2,520 2,302 2 ,1,95 2, 771 
650 1;87 612 665 

670 682 686 879 
1,073 996 l ,0311 1,082 

127 137 163 145 

2,873 2,926 3, 181 2. 952 
1,475 1, 387 1,485 1,319 

171 262 368 291 
711 821 825 811 
277 247 280 276 
239 208 223 255 

1986 1987 

5,378 5, 671 

2 ,264 2, 362 
470 491 

696 744 
903 953 
195 174 

3, 114 3, 309 
1,455 1,591 

403 322 
792 918 
246 2ll 
218 267 

1988 

6,039 

2,531 
567 

818 
973 
173 

3. 335 
1, 604 

351 
897 
263 
220 

CD 

"' 



EKPORTACION DE PRODUCTOS LAMINADOS 
(Miles de Tons.) 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 

TOTAL LAMINADOS l .!.21 722 627 260 905 lli 835 5118 

PLANOS 18 259 268 107 446 339 386 286 

NO PLANOS 175 463 359 153 459 452 449 262 

IMPORTACION DE PRODUCTOS LAMINADOS 
(Miles de Tons.) 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 

TOTAi. LAMINADOS 1,992 877 244 423 lli .lli! i!Q .ill. fil 
PLANOS l, 176 661 182 322 260 256 216 274 497 

NO PLANOS 816 216 62 101 253 112 194 130 300 

Fuente: CANACERO 

"' .., 





EMPRESA 

AHMSA 

FMSA 

SICARTSA 

HYLSA 

PEQUEN/IS ACERIAS 

TOTAL 

FUENTE: SEMIP. 

COMPARACION DE LA INDUSTRIA SIDERURGICA 

(CAPACIDAD UTILIZADA) 

(MILES DE TONELADAS POR ANO) 

CAPACIDAD DE PRODUCClON DE 
ACERO LIQUIDO ACERO LIQUIDO 

3 ,950 2 ,603 

1,500 943 

1,300 613 

1, 700 1,631 

l, 633 1,314 

10,083 7 ,090 

89 

CAPACIDAD 
UTILIZADA % 

65 .9 

62.9 

47. 2 

95 .9 

.!!Q:-1 

70.3 



COMPARACION DE LA INDUSTRIA SIDERURGICA 

(USO DE ENERGIA Kg.) 

EMPRESA KGS. DE COQUE 

FMSA 657 

AHMSA, PLANTA 626 

AHMSA, PLANTA 560 

SICARTSA 525 

BRASIL 550 

U.S.A. 500 

KOREA 480 

JAPON 450 

FUENTE: BASADO EN P. MARCUS, WORLD STEEL DYNAMICS; 
KARLIS M. KIRSlS, FINANCIAL DYNA.'IICS OF 60 
INTERNATIONAL STEELMARKERS, MARCll 1986. 

90 
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COMPARACION DE LA INDUSTRIA SIDERURGICA 

USO DE MANO DE OBRA 

NUMERO DE EMBARQUES POR COSTO DE MANO COSTO ANUAL 
EMPRESA EMPLEADOS EMPLEADO DE OBRA POR - POR 

(MILES) (TONELADAS) TON. EMBARCADA EMPLEADO 

AHMSA 32,638 !}_/ 96. l 79 .1 4,542 E_/ 

FMSA 12, 755 !}_/ 39. 9 120.3 4,800 E_/ 

SlCARTSA 7 ,522 !}_/ 70.3 61. 8 4,345 E_/ 

HYLSA 7, 195 !}_/ 193 .2 61.5 11,877 E_/ 

BRASIL 31,300 102.2 65.6 6, 700 

U.S.A. 214,200 211.0 186.8 39 ,400 

KOREA 13. 800 594 .o 15.0 8,900 

JAPON 167,400 434 .o 57 .8 25, 100 

~./ Número de empleados incluyendo administrativo 

E./ Costo total dividido entre el número total de empleados. 



EMPRESA 

AHMSA 

FMSA 

SICARTSA 

HYLSA 

MEXICO 

BRASIL 

u.s.A. 

KOREA 

JAPON 

COMPARACION DE LA INDUSTRIA SIDERURGICA 

( Milss ·de 1'ons. ) 

PRODUCCION DE PRODUCTO TERMINADO 
ACERO LIQUIDO FACTURADO 

2,600 1,860 

1,940 500 

610 530 

1,630 1,390 

5, 780 4,280 

4,000 3,200 

57 ,800 45,300 

9,200 8,200 

76. 800 72, 700 

FUENTE: BASADO EN P. MARCUS, WORLD STEEL DYNAMICS; 
KARLIS M, KIRSIS, FINANCIAL DYNAMICS OF 60 
INTERNATIONAL STEELMAKERS, MARCH 1986. 

92 

RENO !MIENTO 
BRUTO 

71.5 

53.2 

86.9 

!!2..,2 

74.0 

so.o 

78.4 

89.l 

94. 7 
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